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Naciones Unidas A/50/PV.115

Asamblea General Documentos Oficiales
Quincuagésimo período de sesiones

115ª sesión plenaria
Miércoles 24 de abril de 1996, a las 15.00 horas
Nueva York

Presidente: Sr. Freitas do Amaral. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . (Portugal)

Se abre la sesión a las 15.20 horas.

Tema 44 del programa(continuación)

La situación en el Oriente Medio

Proyecto de resolución (A/50/L.70)

Sr. Hamdoon (Iraq) (interpretación del árabe):
Durante los últimos 15 días, el Líbano ha sido el blanco de
una amplia agresión israelí efectuada con el más mínimo de
los pretextos. Hasta la fecha esta agresión ha causado
aproximadamente 200 muertos, cientos de heridos y el
desplazamiento de más de medio millón de libaneses.
También ha causado daños considerables a la infraestructura
económica del Líbano y a sus lugares históricos.

Esta agresión, que afecta a todo el territorio del
Líbano, es una violación flagrante de la soberanía, la
integridad territorial y la independencia política de ese país,
de la Carta de las Naciones Unidas y de los principios del
derecho internacional y el derecho internacional humanita-
rio. También constituye una amenaza seria para la seguridad
de la región y un desafío a las Naciones Unidas con
respecto al papel que desempeñan en el mantenimiento de
la paz y la seguridad internacionales.

Desde el primer ataque israelí, efectuado el 10 de abril
de 1996, el Consejo de Seguridad ha sido ineficaz porque
aplica políticas de doble rasero, cuya existencia nadie puede

continuar negando. Dada la inacción del Consejo ante la
masiva agresión contra un Estado árabe, el Grupo de los
Estados Árabes en las Naciones Unidas presentó al Consejo
un proyecto de resolución por el que se condena la agresión
israelí, se exige su cesación y se pide que se indemnice al
Líbano de manera apropiada. Este proyecto de resolución
exhortó a Israel a que aplique todas las resoluciones perti-
nentes del Consejo de Seguridad, especialmente la resolu-
ción 425 (1978), retire inmediatamente sus fuerzas del
territorio libanés y respete la soberanía, la integridad
territorial y la independencia del Líbano dentro de sus
fronteras internacionalmente reconocidas. Las disposiciones
del proyecto de resolución árabe representaron una respuesta
equilibrada, legítima y justa ante la continua agresión.

Lamentamos profundamente que el Consejo de Segu-
ridad no adoptase ese proyecto de resolución. En su lugar,
el 18 de abril aprobó una alternativa ineficaz que ni conde-
na la agresión, ni pide el retiro de las fuerzas de agresión ni
requiere el pago de indemnizaciones. Esa resolución, la
resolución 1052 (1996), meramente exhortó a todas las
partes a que cesaran inmediatamente las hostilidades.

Este texto ineficaz se adoptó contra el telón de fondo
de la matanza israelí en Qana, cometida esa misma mañana.
Los cuerpos abrasados en ese lugar recordaron la masacre
en el campamento civil de Al-Amriyah en Bagdad, cuando
fue bombardeado por la Fuerza Aérea de los Estados
Unidos, causando la muerte a 400 mujeres y niños.
Esa matanza tampoco movió a la acción al Consejo de
Seguridad.
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Al no ser conmensurable con la gravedad de la agre-
sión israelí, la resolución 1052 (1996) no puso fin inmedia-
tamente a las operaciones militares. En este mismo momen-
to, los agresores israelíes continúan su destrucción masiva
del Líbano. Se toma como blanco a los civiles y se les
expulsa de sus hogares. También se está tomando como
blanco la infraestructura económica del Líbano, sus instala-
ciones de tratamiento del agua y centrales eléctricas, carre-
teras, puentes, granjas, pueblos y lugares de culto. Así, los
israelíes siguen el ejemplo de su aliado, cuando quiso bom-
bardear el Iraq hasta hacerlo retroceder a la edad de piedra.

En vista de que el Consejo de Seguridad no ha podido
detener la agresión ni poner fin a las hostilidades, y dada la
creciente preocupación mundial por estos actos israelíes de
agresión, el Movimiento de los Países No Alineados y la
Organización de la Conferencia Islámica solicitaron al
Secretario General que convocase esta reanudación del
período de sesiones de la Asamblea General a fin de resal-
tar la gravedad de la situación y la responsabilidad de la
Organización mundial de poner fin a la agresión, restauran-
do los derechos del Líbano y aplicando las resoluciones de
las Naciones Unidas, especialmente la resolución 425
(1978) del Consejo de Seguridad, que exige que Israel se
retire del territorio libanés. El Consejo de Seguridad no ha
conseguido que se aplique esa resolución en los 18 últimos
años, a pesar de que tiene la facultad de imponer sanciones
de conformidad con el Capítulo VII de la Carta.

Esta reanudación del período de sesiones de la
Asamblea General tiene un significado histórico, ya que
representa el deseo de toda la comunidad internacional,
representada por los Miembros de las Naciones Unidas, de
poner fin inmediatamente a la agresión israelí. También es
una indicación positiva de la capacidad de la Asamblea
General, el principal órgano deliberativo dentro del sistema
de las Naciones Unidas, de ejercer los poderes que le con-
fiere la Carta en cuanto al mantenimiento de la paz, tal
como disponen los Artículos 10, 11 y 14.

Por otra parte, la convocación de la reanudación del
período de sesiones ha subrayado la gravedad del problema
de la credibilidad del Consejo de Seguridad. El hecho de
que la mayoría de los Estados Miembros de las Naciones
Unidas haya pedido que se reanudara este período de sesio-
nes, tras la inclusión de este tema en el programa del
Consejo de Seguridad y la aprobación de la resolución 1052
(1996), confirma que esta mayoría no está conforme con el
enfoque del Consejo de Seguridad ante esta cuestión. En
otras palabras, el Consejo de Seguridad no ha demostrado
credibilidad en el desempeño del mandato conferido por los
Estados Miembros, de conformidad con el Artículo 24 de la
Carta, de actuar a nombre de todos los Miembros. La
Asamblea General tiene la oportunidad de desempeñar
plenamente su papel como verdadera representante de la
voluntad común de la comunidad internacional de asumir
su responsabilidad primordial de mantener la paz y la
seguridad internacionales.

La naturaleza horrible de la agresión sistemática y
continuada de Israel exige que la Asamblea General
reaccione adecuadamente aprobando una resolución que la
condene y exija su cesación inmediata. Debería instar al
agresor a retirarse del territorio libanés y a indemnizar a ese
país por la devastación provocada a su economía. La
aprobación y la puesta en práctica de una resolución en esos
términos desalentaría la tendencia de Israel a cometer esas
agresiones y enviaría un mensaje de solidaridad de la
comunidad internacional al pueblo sufriente del Líbano.
También sería una lección adecuada para el Consejo de
Seguridad y lo llevaría a renunciar a su política de doble
rasero.

Sr. Al-Ni’mah (Qatar) (interpretación del árabe):
Ante todo, deseo, en nombre de mi país, dar la bienvenida
al Excmo. Sr. Elias Hraoui, Presidente de la República
Libanesa, y agradecerle su discurso de apertura de este
debate. En este foro internacional deseo reafirmar una vez
más la solidaridad plena del Gobierno y el pueblo de Qatar
con la posición claramente expuesta por el Presidente de la
República Libanesa en la sesión de ayer.

También deseo manifestar el respaldo y la solidaridad
de mi delegación con respecto a las declaraciones de los
jefes de las delegaciones de los países integrantes del Grupo
de los Estados Árabes y de los representantes de la Organi-
zación de la Conferencia Islámica y del Movimiento de los
Países No Alineados. Al igual que nosotros, encomian la
paciencia del pueblo libanés ante los horrores de la agresión
injustificada, la opresión, el desplazamiento, el sitio y la
destrucción de viviendas a que ha sido sometido.

Le agradezco de todo corazón, señor Presidente, su
respuesta positiva a la solicitud del Movimiento de los
Países No Alineados de que la Asamblea General examine
la cuestión de la agresión israelí contra el Líbano, que
prosigue ininterrumpidamente desde hace algún tiempo.
Hemos sido testigos de la escalada y la complicación de la
situación provocada por los continuos ataques israelíes
contra el territorio libanés por aire, mar y tierra, en
la que una cantidad creciente de personas es asesinada,
herida u obligada a refugiarse, y se destruye la infraes-
tructura básica del Líbano.

Es muy importante que la Asamblea General examine
esta agresión porque se basa en la necesidad vital de encarar
este tema para contrarrestar la evidente debilidad —e
incluso la impotencia— del Consejo de Seguridad. El
Consejo no reaccionó hasta que los acontecimientos se
transformaron en verdaderamente trágicos y todo estalló en
llamas. Incluso entonces fue incapaz de restablecer la
justicia aprobando un proyecto de resolución que era
positivo, eficaz y justo. El Consejo fue claramente renuente
a reunirse, pero la mayor parte de quienes participaron en
sus deliberaciones condenó la agresión, pidiendo que se
pusiera fin a los combates y a la matanza. Se instó a que se
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proporcionara ayuda al pueblo libanés indefenso y socorro
a todos los afectados. En el Salón del Consejo de Seguridad
resonaron voces que pedían justicia, seguridad y paz.

Pero el Consejo no logró nada con la tristemente
célebre resolución que aprobó, que no condenó al agresor
ni le obligó a detener su agresión. De modo que el agresor
fue alentado a proseguir su actividad cruel. Una vez más se
burló nuestro sentido del bien, nuestros valores pacíficos y
nuestras buenas intenciones.

Nos hubiera gustado ver que el Consejo de Seguridad
aprobara el proyecto de resolución que presentó el Grupo de
los Estados Árabes, que se basaba en los principios de la
Carta de las Naciones Unidas, del derecho internacional y
de los convenios internacionales pertinentes, en especial el
Cuarto Convenio de Ginebra, de 1949. Pero, lamentable-
mente, aprobó una resolución muy diferente que no refleja
los principios que defendía el proyecto de resolución del
Grupo de los Estados Árabes.

Esto, naturalmente, agravó la situación y atizó las
llamas de la violencia y la destrucción. La situación
empeora cobrando cotidianamente nuevas vidas, y el Líbano
arde en la pira de una guerra destructiva entre los horrores
del asesinato desenfrenado de gente inocente. Cientos de
miles de habitantes de los pueblos y las ciudades del Líbano
han perdido sus hogares. Se destruyen todos los logros del
Líbano, sus símbolos de civilización, sus conocimientos, su
progreso y su prosperidad. Se arruinan sus instalaciones
básicas, su infraestructura y sus adelantos en el desarrollo
social y humano.

Todos sabemos que la falta de una respuesta rápida de
la comunidad internacional —representada por las Naciones
Unidas— a estos acontecimientos que se producen en masa
en el Líbano es motivo de profunda preocupación, no se
justifica y no tiene aceptación, y va contra la cultura de una
comunidad responsable. No está a la altura de los requisitos
y los deberes de la comunidad internacional, es insensible
a los sentimientos de la enorme mayoría y conduce a una
burla mayor aún de las convicciones y los principios
morales de humanidad encarnados por esta Organización.

El comportamiento del Consejo de Seguridad ha debi-
litado nuestra fe en los valores e ideales consagrados en la
Carta de las Naciones Unidas. La pasividad del Consejo y
sus intentos de eludir sus obligaciones, así como su doble
rasero y la hegemonía de algunos sobre su mecanismo de
adopción de decisiones están socavando su credibilidad, que
se debe conservar, fomentar y fortalecer para permitir que
el Consejo asuma y cumpla sus obligaciones.

Estos dobles raseros del Consejo de Seguridad al hacer
frente a la situación explosiva en el Líbano son muy des-
alentadores y amenazan la paz y la seguridad regionales e
internacionales. Las repercusiones negativas de tal amenaza
podrían conducir a una mayor destrucción de la infraestruc-
tura del Líbano y a hacer retroceder los esfuerzos de su
Gobierno y de su pueblo para reconstruir todo lo que se
destruyó en la guerra civil, que fue una carga terrible para
el pueblo libanés, que se enfrentó a los horrores de la
destrucción a lo largo de un período sumamente difícil y
confuso de la historia contemporánea del Líbano.

La laxitud del Consejo de Seguridad también ha
minado la credibilidad de sus resoluciones. Hoy, el agresor
puede proseguir sus agresiones injustas contra el pueblo del
Líbano sin ninguna obligación de acatar las resoluciones del
Consejo de Seguridad, el derecho internacional, las tradi-
ciones de las relaciones internacionales o incluso los princi-
pios fundamentales de la Carta de las Naciones Unidas. El
agresor ni siquiera tiene que tener en cuenta las conse-
cuencias de sus acciones en el presente y futuro del proceso
de paz del Oriente Medio.

¿Por qué se inflige todo este daño al Líbano? Después
de todo lo que ha soportado, ¿por qué tiene que soportar
más? ¿Por qué se le castiga por algo con lo que no tiene
relación? El Líbano no es responsable ni se le puede consi-
derar responsable de los acontecimientos en su región meri-
dional porque Israel ocupa la mayor parte de esa región. El
Líbano podría desempeñar sus obligaciones si Israel fuera
lo suficientemente responsable como para aplicar las resolu-
ciones pertinentes del Consejo de Seguridad, en particular
la resolución 425 (1978), en la que se pide su retirada del
Líbano meridional. El derecho a resistir sigue estando en
vigor hasta el fin de la ocupación. La continuada ocupa-ción
arrogante del Líbano y la agresión contra ese país, así como
las acciones dirigidas contra los que tratan de poner fin a la
ocupación no contribuyen a restablecer la seguridad; por el
contrario, ponen en peligro el proceso de paz en el Oriente
Medio.

No se puede lograr la seguridad hasta que se resta-
blezcan la independencia, la soberanía y la integridad
territorial del Líbano. No se puede conseguir la seguridad
hasta que se aplique la resolución 425 (1978) del Consejo
de Seguridad. Esta es la única respuesta adecuada a la
violencia en la región que garantizará la continuación del
proceso de paz. La seguridad es el común denominador para
todos, pero no se puede lograr hasta que todo el territorio
del Líbano sea devuelto al Estado del Líbano de
conformidad con la resolución 425 (1978). Eso es lo que
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tienen que entender y poner en práctica todas las partes en
el conflicto. Cualquier otro criterio es inútil.

Ya no es aceptable que Israel recurra al pretexto de la
legítima defensa. La legítima defensa no puede justificar su
comportamiento: los bombardeos aéreos e incluso el bom-
bardeo de un recinto de las Naciones Unidas al que habían
acudido civiles indefensos huyendo de los horrores de la
guerra, pero donde cayeron víctimas, incluso en un refugio
pretendidamente seguro. La legítima defensa no puede ser
un pretexto para la destrucción de la infraestructura básica
de una población que sólo lucha por la supervivencia y que
sólo pretende mejorar sus condiciones de vida y avanzar.

El deseo de paz y seguridad es un deseo humano
normal, predominante en todos los países de la región. La
paz y la seguridad son necesarias para la coexistencia, que
no puede arraigar mientras sigan los ataques contra el
Líbano. Esta agresión únicamente puede provocar más
conflicto y violencia, incluso cuando todos deseamos una
paz amplia, justa y duradera en la región y el restable-
cimiento del imperio del derecho. La única competencia
deseable es la de una cultura civilizada.

Para conseguir avanzar, el Estado de Qatar ha respal-
dado el proceso de paz desde que comenzara en Madrid,
afanándose por participar en sus actividades y alentar su
ímpetu. Seguimos trabajando para lograr los objetivos de la
paz a fin de colmar las aspiraciones nacionales en relación
con ese proceso y para establecer una paz justa, amplia y
duradera en la región fundada en la retirada completa de
Israel de todos los territorios árabes y palestinos ocupados,
incluidos el Golán y el Líbano meridional. Esperamos con
interés que se avance en las vertientes libanesa y siria en el
marco de la fórmula de Madrid y las resoluciones del
Consejo de Seguridad.

Por lo tanto, creemos que la continuación de esta
agresión israelí no logrará objetivos de seguridad. Por el
contrario, impedirá el proceso de paz y socavará la
confianza que buscan todas las partes en el Oriente Medio
a fin de lograr esa paz amplia, justa y duradera en la región.
Habida cuenta de lo anterior, no podemos aceptar que Israel
recurra a la fuerza y continúe su agresión contra el Líbano
y su soberanía e integridad territorial cualquiera sea el
pretexto.

La Carta de las Naciones Unidas prohíbe claramente
la utilización de la fuerza en las relaciones internacionales.
Teniendo en cuenta nuestro compromiso con la letra y el
espíritu de la Carta, y nuestra posición a favor del Estado
fraterno del Líbano, el Estado de Qatar ha manifestado su

firme solidaridad con el pueblo libanés, que ahora está
siendo el blanco de la agresión israelí.

Dicha agresión es una violación de la soberanía del
Líbano y un desafío a las resoluciones de las Naciones
Unidas. Representa, asimismo, una amenaza a la paz y la
seguridad, así como a la seguridad árabe nacional, y socava
el proceso de paz.

El Consejo de Ministros del Estado de Qatar manifestó
ayer su profunda preocupación por los ataques y los bom-
bardeos aéreos israelíes contra el Líbano, que considera
como una intensificación de las tensiones y un impedimento
al proceso de paz. El Consejo de Ministros también hizo un
llamamiento para que se renunciara a la política de la
violencia y se pusiera en práctica lo dispuesto en las resolu-
ciones de las Naciones Unidas, especialmente en la reso-
lución 242 (1967) del Consejo de Seguridad. En dicha reso-
lución se subrayan los principios de la Carta y se afirma la
necesidad de que se alcance una paz justa y duradera en el
Oriente Medio, lo que requiere la retirada de Israel de todos
los territorios árabes ocupados. El Consejo de Ministros
también instó a la aplicación de la resolución 425 (1978)
del Consejo de Seguridad, en la que se exige la retirada de
las fuerzas israelíes del Líbano meridional.

La solidaridad del Estado de Qatar con el pueblo del
Líbano tiene su origen en la actitud de Su Alteza el Emir de
Qatar, quien está dispuesto a prestar toda la asistencia
necesaria al pueblo del Líbano a fin de mitigar el sufri-
miento humano en esta etapa crítica de la historia moderna
del Líbano.

El Consejo de Seguridad ha defraudado a la población
civil del Líbano, que solicita ayuda. El Consejo de
Seguridad ha faltado a su responsabilidad primordial en
la esfera del mantenimiento de la paz y la seguridad interna-
cionales, responsabilidad que se le confiere en el Artículo
24 de la Carta. En consecuencia, el Líbano ha tenido que
recurrir a la Asamblea, con el apoyo del Movimiento de los
Países No Alineados y del Grupo de los Estados Árabes.

Por consiguiente, mi delegación hace un llamamiento
a la comunidad internacional, representada por esta
Asamblea, para que apruebe el proyecto de resolución, en
el que se condena la agresión israelí y se exhorta a la
cesación inmediata de todas las operaciones militares; la
retirada de Israel del territorio libanés, de conformidad con
la resolución 425 (1978) del Consejo de Seguridad; y el
respeto de la integridad territorial, la soberanía e indepen-
dencia política del Líbano dentro de sus fronteras recono-
cidas internacionalmente. Esperamos que la resolución que
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se apruebe finalmente inste al regreso de todas las personas
desplazadas y al respeto de la seguridad de la población
civil de acuerdo con el derecho internacional. En el pro-
yecto de resolución se subraya el derecho del Líbano a una
indemnización adecuada por la destrucción, y se exhorta a
los Estados Miembros a que ofrezcan asistencia humanitaria
para aliviar el sufrimiento de la población.

El gran pueblo del Líbano ha trabajado arduamente
para reconstruir su país. No ha escatimado ningún esfuerzo
para lograr dicho objetivo. El problema de los nuevos per-
juicios debe ser abordado por todos; es una responsabilidad
de la comunidad internacional, el sistema de las Naciones
Unidas, las instituciones financieras internacionales y los
donantes trabajar incansablemente para asegurar la recons-
trucción del Líbano. Esperamos que esta reanudación del
período de sesiones de la Asamblea General sea como una
invitación a la comunidad internacional a proseguir esa
labor y apoyar los esfuerzos del Líbano hermano en el
ámbito de la reconstrucción.

Que Dios Todopoderoso proteja al Líbano; que el
Señor esté junto al Líbano en esta crisis, de manera que
quienes han sufrido encuentren consuelo en su protección.
Esperamos que las lágrimas derramadas por las víctimas
inocentes lleven a una mitigación de su sufrimiento. Roga-
mos a Dios por que el Líbano encuentre consuelo y apoyo.

Ojalá que todo el Líbano pueda vivir en paz y
armonía; que sus montañas sigan siendo un símbolo de
persistencia y perseverancia; que el Señor proteja al Líbano
de forma que esté asegurada su existencia y continúe siendo
un lugar de abrigo para los perseguidos; que continúe
siendo la tierra de la literatura y la sabiduría; que los
libaneses sigan diciendo: “Dénnos una oportunidad”.

Éstos son los frutos del Líbano: la bondad y el amor,
no las uvas de la ira, no el fuego. El Líbano inspira a la
civilización humana. Que Dios proteja al Líbano y lo
preserve como tierra de gloria, belleza, caridad eterna y faro
de grandes valores, de manera que pueda continuar siendo
una inspiración en nuestra existencia. Que Dios haga que la
belleza del Líbano se vuelva más diáfana y más bella. Que
Dios preserve al Líbano y lo mantenga como una tierra de
paz, querida por árabes.

Sr. Zarif (República Islámica del Irán) (interpretación
del inglés): En los últimos 14 días el mundo ha observado
con horror e indignación, pero lamentablemente sin hacer
demasiado, el último episodio de ilegalidad, agresión y
terrorismo sionista contra los hombres, las mujeres y los
niños inocentes del Líbano. El Presidente del Líbano, en la

conmovedora declaración formulada ayer, describió el
alcance masivo de los crímenes perpetrados por Israel con-
tra el pueblo libanés, crímenes que han superado el brutal
historial de las acciones militares de Israel en los últimos
años y que recuerdan su agresión contra el Líbano en 1982.

Un elemento significativo de la reciente operación
israelí, como lo demuestra incluso su nombre, fue el
pronunciamiento público de su objetivo de instaurar el
miedo y el terror en la población libanesa y que ha obligado
al pueblo y al Gobierno del Líbano a someterse a la
ocupación israelí de su territorio y a adoptar el curso de
acción deseado por Israel. Es por eso que los objetivos de
los ataques israelíes por aire, mar y tierra han sido la
población civil y la infraestructura económica. Así pues, las
ambulancias y las instalaciones de mantenimiento de la paz
de las Naciones Unidas pasaron a ser refugios provisionales
para los refugiados, y el agresor ha atacado en forma
deliberada centrales eléctricas. El bloqueo naval ha causado
una grave escasez y la carretera que une Beirut con el
Líbano meridional ha sido bombardeada en forma continua
en otro intento por aniquilar al sur. Todo eso, conjunta-
mente con un promedio de 2.000 ataques aéreos por día y
más de 15.000 proyectiles, está orientado a demostrar que
el brutal ejército de ocupación desconoce límites en su
intento por alcanzar los objetivos terroristas.

No se puede dudar de la ilegalidad y criminalidad de
la ocupación israelí ni de las operaciones contra el Líbano.
La ocupación del Líbano meridional en los últimos dos
decenios constituye un caso claro de agresión y violación de
la integridad territorial del Líbano, así como un flagrante
desconocimiento de las repetidas exigencias de la comu-
nidad internacional, incluidos los pedidos formulados en la
resolución 425 (1978) del Consejo de Seguridad. Además,
los recientes ataques de Israel contra el Líbano no sólo
constituyen una mayor agresión a la integridad territorial y
la soberanía, y su total desconocimiento, sino también un
caso claro de terrorismo de Estado y de crimen de lesa
humanidad dirigido, en forma deliberada e indiscriminada,
a los civiles con un objetivo terrorista y criminal.

Las excusas y los chivos expiatorios inventados por
Israel y los que lo respaldan con arrogancia ni siquiera
pueden servir de pretexto para justificar la brutalidad de las
fuerzas israelíes en el Líbano. Tampoco se sostienen sus
intentos por escribir de nuevo la historia ni volver a inter-
pretar la resolución 425 (1978) del Consejo de Seguridad.
El hecho incuestionable es que la ocupación del Líbano por
Israel es la causa de la actual ola de violencia y derrama-
miento de sangre en el lugar. También es evidente que la
ocupación israelí ocurrió en 1978, mucho antes de que
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Israel encontrara un chivo expiatorio y continuó durante
años antes de que existiera; como ocurrió con el incumpli-
miento por parte de Israel de la resolución 425 (1978) del
Consejo de Seguridad. Además, las falsas acusaciones de
Israel contra otros no son más que una campaña de propa-
ganda engañosa y de desinformación a fin de distraer la
atención de sus crímenes.

La realidad es que, a pesar de la fachada engañosa, el
terrorismo, la ocupación y la agresión han sido caracterís-
ticas constantes y componentes naturales del programa
sionista en nuestra región. Esto, conjuntamente con el hecho
de que el pueblo palestino no puede ejercer sus legítimos
derechos, constituyen las causas principales de la crisis del
Oriente Medio. A menos que se traten en forma apropiada
las verdaderas causas de la crisis será muy difícil alcanzar
una paz y una estabilidad justa y duradera en el Oriente
Medio.

Aquellos que desde un comienzo han alentado y apo-
yado abiertamente la agresión, los crímenes y la intransi-
gencia israelí, dentro y fuera del Consejo de Seguridad, aún
a expensas de socavar las resoluciones del Consejo de
Seguridad, y que inicialmente presentaron propuestas plena-
mente unilaterales a fin de proteger al agresor, no son
imparciales. Su criterio monopólico y su apoyo interesado
a la función de Israel sólo logra exacerbar la cuestión de la
credibilidad.

Al mismo tiempo, es imperativo que la comunidad
internacional en su conjunto y los que tienen influencia para
adoptar medidas pongan fin a las atrocidades cometidas por
Israel contra el Líbano y los civiles libaneses. En ese
contexto, la República Islámica del Irán, además de propor-
cionar asistencia humanitaria, se ha mantenido en estrecho
contacto con Siria y con el Líbano, así como con Italia, en
su calidad de Presidente de la Unión Europea, Francia y
Rusia.

El entendimiento acordado en julio de 1993, logrado
tras intensos esfuerzos conjuntos por parte del Irán y de
Siria, puede servir de base para esos esfuerzos. Sin
embargo, cabe recordar que Israel violó el entendimiento de
1993 en 231 oportunidades antes de su última agresión y,
en consecuencia, es necesario que se establezcan garantías
confiables para velar por que no se cometan nuevamente
violaciones similares que producen más sufrimiento y el
desplazamiento de miles de civiles libaneses inocentes.

Es oportuno y pertinente que la Asamblea General
aborde las atrocidades que Israel ha cometido contra el
pueblo libanés. Esto es aún más necesario debido a la falta

de una respuesta seria y efectiva del Consejo de Seguridad,
que revela la incapacidad del Consejo de cumplir con su
responsabilidad principal: la de mantener la paz y la
seguridad internacionales.

Por casi dos decenios Israel, con plena impunidad, ha
hecho total caso omiso de la resolución 425 (1978) del
Consejo de Seguridad en la que se exige la retirada de las
fuerzas israelíes del Líbano meridional. El Consejo se ha
visto impedido en los últimos 18 años de adoptar medidas
que pusieran fin a ese flagrante incumplimiento. Además, el
Consejo no ha podido tratar en forma efectiva la reciente
agresión contra el Líbano por Israel, lo que no sólo ha
tenido consecuencias humanitarias inconmensurables sino
que constituye la amenaza más seria a la paz y la seguridad
internacionales.

Peor aún, Israel y su benefactor en el Consejo han
intentado reinterpretar la resolución 425 (1978) del Consejo
de Seguridad y supeditar la exigencia de retirada incondi-
cional a factores accidentales. Su argumento es simplemente
erróneo e ilógico porque impone que la aplicación de una
resolución del Consejo de Seguridad dependa de circuns-
tancias que ni siquiera existían cuando se aprobó, a la vez
que justifica la agresión, la continua ocupación del territorio
por la fuerza y el constante incumplimiento de las
resoluciones del Consejo de Seguridad.

Es sorprendente observar que se pide al Gobierno y a
la población del Líbano, quienes luchan para liberar su
territorio de una prolongada ocupación extranjera —un
derecho natural e inalienable reconocido por el derecho
internacional y consagrado en la Carta de las Naciones
Unidas—, que abandonen su derecho a la legítima defensa
y por ende que acepten la agresión, la ocupación y el
incumplimiento a la resolución 425 (1978) del Consejo de
Seguridad.

Al Consejo, que actúa en nombre de todos los miem-
bros y que por constitución y lógica debe ser responsable
ante sus miembros, representados en la Asamblea General,
se le debe exigir que explique esta duplicidad y que deje de
socavar sus propias resoluciones y dañar con ello la credi-
bilidad de la Organización en su conjunto.

Por su parte, la Asamblea General, como explicó ayer
el Presidente del Líbano, debe reflejar los puntos de vista de
la opinión pública internacional condenando con los tér-
minos más firmes las atrocidades que ha cometido Israel en
el Líbano, exigiendo su inmediata cesación y responsabili-
zando a Israel de sus crímenes contra la humanidad y los
daños y pérdidas infligidas al Líbano y a su población. La
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Asamblea también debe instar a que Israel aplique sin con-
diciones la resolución 425 (1978) del Consejo de Seguridad.

Como nuevamente hemos podido observar, satisfacer
a los agresores y a los criminales de guerra siempre acarrea
aún más miseria y desastres. La Asamblea General, que
tomó la delantera al rechazar la política de apaciguamiento
del Consejo de Seguridad en el caso de Bosnia, debe nueva-
mente tomar la delantera en este caso, contribuyendo a
poner un fin inmediato, real y duradero a la ola de vio-
lencia y al derramamiento de sangre.

Sr. Snoussi(Marruecos) (interpretación del francés):
Señor Presidente: Ante todo, permítaseme aprovechar esta
oportunidad para expresar la satisfacción de mi delegación
al verlo presidir de manera tan sabia y competente los tra-
bajos de la Asamblea General en su quincuagésimo período
de sesiones.

Mi delegación también quiere aprovechar esta ocasión
para dar la bienvenida al Excmo. Sr. Elias Hraoui,
Presidente de la República Libanesa. Su presencia en nues-
tra ciudad y entre nosotros ilustra la importancia que su país
concede al papel de nuestra Organización para encontrar
una solución a la crisis de la cuestión del Líbano y destaca
la grave tragedia que sufre su país.

Desde que se aprobó la resolución 1052 (1996) del
Consejo de Seguridad el 18 de abril de 1996, la deplora-
ble situación en el Líbano no ha cesado de deteriorarse y las
zonas afectadas por la violencia han seguido exten-diéndose.
Las pérdidas humanas y materiales están empeorando día a
día. Las horribles imágenes de las víctimas del bombardeo
del recinto de la Fuerza Provisional de las Naciones Unidas
en el Líbano (FPNUL) nos han conmocionado a todos.

Nuestra consternación y nuestra tristeza son muy
profundas. Hemos visto cómo docenas de civiles inocentes
perecían en un refugio donde las Naciones Unidas tenían
que protegerlos. Mi delegación quiere reiterar la expresión
de sus condolencias fraternales y su pésame al Gobierno y
a la población del Líbano. El drama del Líbano es un
desafío al derecho internacional. Sus sufrimientos deben ser
los nuestros y debemos hacer todo lo que podamos para
detenerlos rápidamente.

Una vez más, la integridad territorial del Líbano, su
soberanía, su independencia política y sus fronteras interna-
cionalmente reconocidas se han ignorado y se han agredido,
en contra de las disposiciones de la Carta de las Naciones
Unidas, de la legalidad internacional y de las normas y
principios más elementales del derecho internacional.

En el plano humanitario, los ataques se han dirigido
indistintamente contra civiles y militares, y puede obser-
varse un flujo ininterrumpido de personas desplazadas que
han abandonado y continúan abandonando precipitadamente
sus hogares, frustradas, desesperadas y, lo que es más
grave, que quizás han perdido para siempre la tenue con-
fianza que habían alimentado de que la región entrara en
una nueva era, a la que el Líbano tenía derecho a aspirar
después de pasar tantos años obscuros.

Debemos deplorar igualmente el hecho de que la
infraestructura del Líbano se haya dañado de forma tan
seria, lo que ha dado un serio golpe a los esfuerzos orienta-
dos hacia la reconstrucción y el desarrollo del país, inicia-
tiva que se había tomado con tanta valentía desde que la
paz retornó al país. Además, los ataques militares por aire,
mar y tierra han paralizado la vida de la población civil
a la vez que han destruido monumentos que gozan de
protección internacional.

Esta situación es muy alarmante. Exige una asistencia
humanitaria de urgencia que la comunidad internacional, y
especialmente el sistema de la Naciones Unidas, deberían
conferir con celeridad al Gobierno y a la población del
Líbano. Esperamos muy sinceramente que la distribución de
esa asistencia a los necesitados no se va a retrasar puesto
que las necesidades son urgentes. También debemos señalar
la necesidad de garantizar la protección y la seguridad de la
FPNUL y de respetar su libertad de movimiento.

El penoso desarrollo de la situación en el Líbano
compromete enormemente la existencia de una paz amplia
en la región del Oriente Medio. El agravamiento de la
situación, debido en particular al uso desproporcionado de
la fuerza, pone en duda y en peligro la voluntad que tan a
menudo se ha expresado de llevar a buen término el proceso
de paz.

Por su parte, Marruecos no puede permanecer inactivo
ante estos inquietantes acontecimientos. Esta es la razón por
la cual no ha dudado en aportar su propia contribución a los
esfuerzos internacionales con miras a detener de inmediato
las hostilidades en el Líbano, esfuerzos que deberían ser
bien recibidos en un espíritu constructivo y que deberían ser
imitados por los interesados.

Mi país espera que la intensificación de estos esfuer-
zos, desplegados incansablemente desde hace varios días,
lleve a la concertación de un arreglo basado en una paz
justa, sólida y duradera, que asegure que la solución pre-
vista permita finalmente poner al Líbano al abrigo de estos
peligros —que ponen en tela de juicio todo lo que se ha
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hecho hasta el momento— y circunscribir y extinguir este
foco de tirantez de forma definitiva. Ese arreglo podría
lanzar nuevamente el proceso de paz, que apoyamos sin
reservas y que debe conducir, sin lugar a dudas, a la
aplicación de la resolución 425 (1978) del Consejo de
Seguridad, así como a la restitución del Golán a Siria en el
marco del respeto de la legalidad internacional y de los
intereses legítimos de todas las partes.

La comunidad internacional en su conjunto está de
acuerdo en que esas son las bases de una paz amplia, justa
y duradera en la región, que llevará al Oriente Medio hacia
la estabilidad, la seguridad y la coexistencia pacífica con
respeto y cooperación mutuos.

Nos esperan muchos desafíos que continuarán en
nuestro camino incluso cuando la paz mundial se convierta
en realidad. No seamos responsables del retraso indebido
del proceso de paz ni demos a sus enemigos armas para
combatirlo. Dejemos atrás rápidamente este drama y dedi-
quémonos a abordar, con un espíritu de buena voluntad, las
cuestiones pendientes para que la paz sea irreversible. No
olvidemos que lo que ha sucedido en los últimos días, con
su cortejo de desdichas, es parte de los peligros que acechan
a la paz precaria establecida parcialmente hasta ahora.
Velemos por no hacer nada que retrase aún más esta paz
tan esperada, y no actuemos de forma que se ponga en
peligro esta labor histórica, una labor paciente, en la que
todos los pueblos de la región continúan poniendo sus
esperanzas a pesar de todo.

Sr. Dejammet (Francia) (interpretación del francés):
Francia está gravemente preocupada por la situación actual
en el Líbano. Los actos sucesivos de violencia, el creciente
número de víctimas, en su mayor parte civiles, los graves
riesgos a que se enfrenta la continuación del proceso de
paz, la violación de la integridad territorial del Líbano y la
destrucción de los esfuerzos de reconstrucción de ese país,
explican la inquietud de la comunidad internacional.
También justifican la actividad diplomática que está
teniendo lugar, la aprobación de la resolución 1052 (1996)
del Consejo de Seguridad y la presente reanudación del
período de sesiones de la Asamblea General.

En primer lugar, deseo decir que Francia está profun-
damente conmovida por la tragedia humanitaria que sufre el
Líbano en la actualidad. Varios cientos de miles de civiles
han tenido que abandonar sus hogares; han muerto
aproximadamente 150 libaneses, 100 de ellos en la masacre
de Qana; se ha herido a cientos de civiles y se ha atacado
a varios lugares civiles. La comunidad internacional debe
enviar asistencia de inmediato. La población civil, y de

manera más general, las instalaciones civiles no deben
continuar siendo blanco de los ataques. También se debe
respetar plenamente la seguridad y libertad de movimiento
de la Fuerza Provisional de las Naciones Unidas en el
Líbano (FPNUL). Esto es especialmente necesario en la
situación actual, para que la fuerza de paz de la FPNUL
pueda continuar desempeñando su labor humanitaria de
manera eficaz. Una vez más, debemos garantizar inmedia-
tamente la libertad de movimiento en la carretera costera,
que posibilita el acceso de los convoyes humanitarios a la
parte meridional del país.

Francia también espera que el Líbano, tras 17 años de
confrontación y tribulaciones, y tras cuatro años de un
proceso de reconstrucción y rehabilitación que ha causado
penalidades a su población, no tenga que sufragar los costos
y el precio de la destrucción resultante de los aconte-
cimientos de los últimos días. Por tanto, queremos hacer un
llamamiento a la solidaridad internacional, para que todos
—principalmente las instituciones financieras interna-
cionales— ayuden en los esfuerzos por revertir lo antes
posible la destrucción de las infraestructuras del país,
especialmente en la esfera de la energía y la destrucción
causada a las viviendas de la población civil. De hecho, las
200.000 personas que tuvieron que huir del Líbano meri-
dional deben poder regresar a sus hogares lo antes posible.
Francia ha comenzado a reparar las plantas de energía que
fueron destruidas para que se pueda restaurar el suministro
eléctrico a los habitantes de Beirut lo antes posible.
Además, hemos enviado asistencia de emergencia, que
pronto alcanzará los 3 millones de francos.

Pero, la acción humanitaria y la reconstrucción no
son suficientes. Francia espera que los esfuerzos diplomá-
ticos, tanto los suyos como los de los Estados Unidos, la
Unión Europea y Rusia, tengan éxito inmediatamente. Mi
país exhorta a una cesación del fuego inmediata y a la
conclusión de un acuerdo duradero. También pide que se
respeten los principios esenciales definidos por la
comunidad internacional: la aplicación de la resolución 425
(1978) del Consejo de Seguridad, que pide el respeto
estricto a la soberanía, integridad territorial e independencia
política del Líbano dentro de sus fronteras internacional-
mente reconocidas; el derecho de todos los Estados de la
región, especialmente el Líbano e Israel, a vivir en paz y
seguridad, lo que en particular supone que las poblaciones
civiles de ambos lados de la frontera tienen derecho a vivir
sin temor a convertirse en víctimas de las luchas y los actos
de violencia.

Francia recalca la importancia de una rápida reanuda-
ción de las negociaciones de paz entre Israel y Siria por una
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parte, e Israel y el Líbano por la otra, y, a ese respecto,
queremos recordar a la Asamblea nuestra disposición a
contribuir a definir y aplicar las garantías de seguridad que
puedan ser necesarias.

Finalmente, deseo expresar nuestra esperanza de que
la solución a la crisis actual sea un paso hacia el estableci-
miento de una paz justa, global y duradera en el Oriente
Medio, esperada durante tanto tiempo.

Sr. Cárdenas(Argentina): Desde 1993 hemos seguido
con la más sincera esperanza los grandes progresos ya
realizados en el marco del proceso de paz en el Oriente
Medio. Hace pocos meses, por ejemplo, las elecciones en la
Ribera Occidental y en la Faja de Gaza parecían constituir
todo un augurio para la paz en la región. Estos avances han
despertado la expectativa de la comunidad internacional
toda respecto de las posibilidades concretas de solución para
los numerosos y complejos conflictos que se concentran en
el Oriente Medio.

Es precisamente en el contexto de esta esperanza com-
partida que hoy asume una especial gravedad la muy difícil
situación por la que atraviesa el Líbano. La reacción en
cadena producida por los graves ataques terroristas a Israel,
por una parte, y por recientes contramedidas que han lle-
gado al punto de desconocer en los hechos hasta el propio
estatuto de las fuerzas de nuestra Organización, por la otra,
constituyen una amenaza muy seria a la continuidad del
proceso de paz.

Consideramos acertado que todos los órganos de las
Naciones Unidas con competencia en materia de paz y la
seguridad internacionales se pronuncien sobre el tema que
nos ocupa. Así lo aconseja la gravedad de la situación.

El Consejo de Seguridad emitió el pasado 18 de abril
la resolución 1052 (1996), que estimamos contiene los ele-
mentos esenciales para restablecer un escenario en el cual
la continuidad del proceso de paz sea una realidad, a saber,
un inmediato cese de las hostilidades y el respeto, también
inmediato e irrestricto por parte de todos, de la seguridad de
la población civil y de la seguridad y libertad de movi-
miento del personal de las Naciones Unidas destacado en el
Líbano.

Dicha resolución, como todas las resoluciones perti-
nentes del Consejo de Seguridad respecto de la situación en
el Líbano, debe ser respetada. Compartimos plenamente lo
dispuesto en la resolución 1052 (1996) respecto de la
necesidad de movilizar a la comunidad internacional para
mitigar urgentemente los sufrimientos de la abusada pobla-

ción civil del Líbano y para asistir a su Gobierno en la
reconstrucción del país, arrasado una vez más en momentos
en que comenzaba a superar el daño producido por más de
15 tristes años de violencia.

En este sentido, quisiéramos anunciar la decisión del
Gobierno de la República Argentina de asistir de inmediato
al pueblo del Líbano con un envío de medicamentos,
alimentos y otros pertrechos, que están siendo transportados
en dos aviones de la Fuerza Aérea Argentina destinados
específicamente al cumplimiento de tareas humanitarias.
Dicho envío se realiza en cooperación con los Voluntarios
de las Naciones Unidas, en el contexto de la Iniciativa de
los Cascos Blancos y de la resolución 50/21 de esta
Asamblea.

La República Argentina deplora profunda y franca-
mente la pérdida de vidas civiles y los inmensos sacrificios
humanos, así como los enormes daños materiales produci-
dos por los recientes sucesos en el Líbano. Resulta particu-
larmente penoso contemplar cómo un pueblo casi agotado
por una de las guerras civiles más largas y cruentas de la
historia, continúa teniendo que sufrir la violencia como si
respecto de él la paz fuera sólo una ilusión imposible. Pero
lamenta también la pérdida de vidas israelíes provocada por
el terrorismo o el impacto de misiles.

Asimismo, el Gobierno de mi país transmite su más
sincero reconocimiento al Gobierno de Fiji por el ataque de
que fueron objeto sus efectivos militares al servicio de la
Fuerza Provisional de las Naciones Unidas en el Líbano
(FPNUL), mientras trataban —con la nobleza que siempre
caracteriza a la labor de los cascos azules— de paliar en
el terreno el sufrimiento humano. Consideramos que el
respeto y la seguridad del personal de las Naciones Unidas
es esencial para que la FPNUL pueda llevar a cabo su
mandato. Nos complace en este sentido la meridiana clari-
dad del texto de la resolución 1052 (1996) del Consejo de
Seguridad sobre el particular, con el que coincidimos
plenamente.

También esperamos que todas las iniciativas diplomá-
ticas lanzadas últimamente con el objeto de lograr el rápido
restablecimiento de la paz en el Oriente Medio sean con-
cluidas y conducidas en forma mancomunada y coordinada.
Al mismo tiempo, expresamos nuestro pleno apoyo a tales
iniciativas y manifestamos nuestro expreso reconocimiento
a todos los gobiernos que están diligente y directamente
involucrados en ellas.

Permítaseme reafirmar una vez más el derecho de
todos los Estados de la región y de sus pueblos, con quienes
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nos unen vínculos muy especiales, a vivir en condiciones de
seguridad y en paz. La prepotencia de la fuerza debe callar,
provenga ella de la mano terrorista o de los ejércitos
regulares. La razón y las negociaciones pacíficas —por
largas y complejas que ellas sean— son el único camino. La
paz, cuando es impuesta a cañonazos, es tan sólo una
tregua. Y a veces ni siquiera eso.

Urgimos a todos los actores, entonces, a cesar sin
excepciones en sus intervenciones armadas y violentas y a
continuar sin descanso en el camino del proceso de paz.
Esto es, el avanzar por los carriles de la negociación, que
son los que aseguran el éxito duradero. Del terror no puede
nacer la paz. De la violencia no crece la esperanza. Sólo el
auténtico respeto y la tolerancia por la diversidad permiten
imaginar un camino común, donde vivir en paz sea el obje-
tivo de todos. En ayudar a transitarlo estamos empeñados.
Que así sea.

Sr. Park (República de Corea) (interpretación del
inglés): Hace cinco meses, durante el debate inicial del tema
del programa que nos ocupa, este Salón resonaba con voces
vigorosas de apoyo y aliento al proceso de paz en el Oriente
Medio. A pesar de que la muerte del Primer Ministro
Yitzhak Rabin fue un golpe trágico contra el proceso de
paz, se recalcó en todo momento que incluso los conflictos
más complejos, y al parecer intratables, podían ser vencidos
mediante un diálogo abierto y franco.

Lamentablemente, la situación que se ha dado en el
Líbano y a lo largo de la frontera entre Israel y el Líbano
en las últimas dos semanas ha puesto al proceso de paz en
una situación delicada. Pese a la exhortación a que cesaran
de inmediato las hostilidades —especialmente la contenida
en la resolución 1052 (1996) del Consejo de Seguridad—,
la situación en la región se ha deteriorado de un día para
otro, socavando todo el proceso de paz en el Oriente Medio.
Ha sido profundamente desalentador ver cómo los puentes
de la confianza mutua y la comprensión, tan difícil y
delicadamente tendidos, eran reemplazados por la descon-
fianza y la violencia.

Como mi delegación lo ha subrayado en diversas opor-
tunidades, la paz en el Oriente Medio no será completa
mientras no se reconcilien Israel y el Líbano, Israel y Siria
e Israel y Palestina, tal como lo previó la Conferencia de
Paz sobre el Oriente Medio, celebrada en Madrid en 1991.
Las tres vertientes están íntimamente entrelazadas y ejercen
una influencia inmediata y mutua entre sí. La comunidad
internacional reconoció la importancia vital de esta interre-
lación al aplaudir unánimemente las elecciones celebradas
en Palestina en enero, al tiempo que denunciaba simultá-

neamente los recientes ataques terroristas en Israel y lamen-
taba los sufrimientos del pueblo palestino en la Ribera
Occidental y en Gaza.

Las hostilidades actuales en el Líbano y sus alrede-
dores son también motivo de grave preocupación desde la
perspectiva de la paz y la seguridad regionales. Tomamos
nota con desaliento de que se ha violado la integridad
territorial y la soberanía del Líbano, en oposición a la Carta
de las Naciones Unidas.

Así como Israel tiene derecho a vivir en paz dentro de
fronteras seguras y reconocidas y libre de amenazas o actos
de fuerza —como lo afirmó la resolución 242 (1967) del
Consejo de Seguridad—, también se debe respetar estricta-
mente la integridad territorial, la soberanía y la indepen-
dencia política del Líbano dentro de sus fronteras interna-
cionalmente reconocidas, de conformidad con las resolu-
ciones pertinentes del Consejo de Seguridad, incluida la
resolución 425 (1978). A nuestro juicio, fue principalmente
en este contexto que el Consejo de Seguridad examinó la
cuestión la semana pasada y aprobó por unanimidad su
resolución 1052 (1996).

Pese a esta resolución y a las presiones de la comuni-
dad internacional, las hostilidades continuaron sin cesar y la
situación sigue siendo sombría. Lamentablemente, esta
violencia ha cobrado su tributo más brutal entre los civiles
inocentes e indefensos —llevando el número de refugiados
a un asombroso medio millón—, todo lo cual ha agravado
aún más la situación de la zona de conflicto desde el punto
de vista humanitario.

Seguimos estando inquietos por el número cada vez
mayor de víctimas civiles que se han producido a causa de
los ataques continuados de ciudades y aldeas por las partes
en cuestión. Esa acción militar contra la población civil es
una violación grave del derecho humanitario internacional,
incluido el Cuarto Convenio de Ginebra de 1949, del que
son partes tanto el Líbano como Israel.

El jueves pasado la comunidad internacional quedó
impresionada por el bombardeo de un puesto de la Fuerza
Provisional de las Naciones Unidas en el Líbano (FPNUL)
por parte de las Fuerzas de Defensa Israelíes, en el que
murieron más de 100 civiles y resultaron heridos muchos
más, incluidos tres miembros del personal de mantenimiento
de la paz de Fiji. Deseamos transmitir nuestro sincero
pésame a los Gobiernos de Fiji y el Líbano, así como a las
afligidas familias de las víctimas.
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Creemos firmemente que toda medida de legítima
defensa debe estar limitada por el principio de la proporcio-
nalidad que está firmemente establecido en el derecho
internacional. Por esta razón, no puede haber justificación
alguna para tal ataque contra una posición del personal de
las Naciones Unidas de mantenimiento de la paz ni para la
acción militar a gran escala de las Fuerzas de Defensa
Israelíes contra el Líbano.

La situación actual sirve como recordatorio serio de los
importantes obstáculos que existen para vencer las
sospechas y el odio profundos que existen entre las partes
de la región. En consecuencia, Corea reitera su firme
opinión de que solamente mediante un diálogo abierto y
serio pueden las partes afectadas superar estos impedi-
mentos impresionantes a la paz y la seguridad en el Oriente
Medio.

La República de Corea está plenamente convencida de
que los medios militares no lograrán la paz y la seguridad
en el Oriente Medio. La continuación de las hostilidades y
la destrucción de vidas humanas y bienes simplemente dará
a los extremistas nuevos pretextos para entorpecer el
proceso de paz y reducirá las perspectivas de lograr una paz
justa, duradera y amplia en la región.

Huelga decir que lo que se necesita de manera más
urgente en estos momentos críticos es poner fin a la
matanza insensata de personas inocentes y a ladestrucción
de bienes de propiedad privada mediante la cesación
inmediata de las hostilidades y, en consecuencia, evitar que
se desmorone el proceso de paz del Oriente Medio.

Por lo tanto, mi delegación se suma a los llamamientos
hechos por la comunidad internacional a las partes para que
cesen las hostilidades inmediatamente y reanuden las
negociaciones para lograr una solución pacífica sobre la
base de las resoluciones pertinentes del Consejo de
Seguridad de forma que la paz en el Oriente Medio tenga
una posibilidad de quedar asegurada.

En este sentido, acogemos con satisfacción las intensas
gestiones diplomáticas que está realizando actualmente la
comunidad internacional para restablecer la paz y la estabi-
lidad en la región. Tenemos la esperanza sincera de que
estas gestiones concertadas darán resultados positivos lo
antes posible.

Para terminar, mi delegación desea manifestar su firme
esperanza de que esta reanudación del período de sesiones
de la Asamblea General formule un llamamiento inequívoco

de la comunidad internacional en pro de la cesación
inmediata de las hostilidades.

Sr. Bergh (Sudáfrica) (interpretación del inglés): El
proceso de paz en el Oriente Medio se encuentra sitiado una
vez más, con el deterioro de la situación que está causando
más daños a un proceso ya frágil.

Los sudafricanos, que conocemos el dolor y el sufri-
miento causados por el enfrentamiento violento, conside-
ramos que es una obligación moral alzar nuestra voz para
hacer un llamamiento en favor de la resolución política y
pacífica de todos los enfrentamientos. Esta es la razón por
la cual mi Gobierno ha manifestado en los últimos días su
condena de la intensificación actual del conflicto.

Hemos indicado claramente nuestra firme convicción
de que la intensificación del conflicto actual sólo sirve a los
programas de aquellas fuerzas que pretenden interrumpir el
proceso de paz del Oriente Medio, con el que Sudáfrica está
firmemente comprometida.

Mi delegación está especialmente desalentada por el
desprecio total de los acuerdos internacionales que rigen la
protección de civiles durante los conflictos armados. En este
sentido, el ataque por las fuerzas israelíes contra un
campamento de refugiados de la Fuerza Provisional de las
Naciones Unidas en el Líbano (FPNUL), que cobró gran
número de víctimas entre los civiles inocentes, merece una
condena firme.

Hay que convencer a Israel de que desista de sus
ataques, que parecen constituir una política de responsa-
bilidad y castigo colectivos. Tal matanza y mutilación
indiscriminadas de personas inocentes endurecerá las
actitudes y llevará a la erosión de la voluntad de resolver el
conflicto pacíficamente.

Mi delegación cree que cualesquiera que sean los
problemas que motivaron esta crisis, la forma de avanzar
hacia una paz amplia, justa y duradera no puede fundarse en
la fuerza y la violencia. Por consiguiente, Sudáfrica insta a
Israel a la moderación y pide a todas las partes involucradas
en el conflicto actual que respondan positivamente a los
esfuerzos encaminados a poner fin a las hostilidades merced
a la mediación y a volver a encarrilar el proceso de paz.

Además, mi delegación cree que una solución duradera
a la crisis del Oriente Medio radica en la adhesión de las
partes interesadas a las condiciones de la resolución 425
(1978) del Consejo de Seguridad.
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Este órgano debe actuar ahora para facilitar medidas
más decisivas para el logro de la paz en esa región.

Sr. Agathocleous(Chipre) (interpretación del inglés):
Chipre, vinculado al vecino Líbano por lazos tradicionales
de estrecha amistad, no puede sino expresar su grave
preocupación por la crisis y los trágicos sucesos en la zona.

Estos sucesos no sólo causan miseria humana y des-
trucción, sino que también plantean una seria amenaza al
proceso de paz y a la estabilidad en nuestra frágil región.
Estamos siguiendo con mucha ansiedad el último deterioro
de la situación en el Líbano y estamos profundamente
preocupados por la intensificación de las hostilidades y
actos de violencia que causan tanto sufrimiento y penali-
dades en la zona.

El Gobierno y el pueblo de Chipre lamentan profunda-
mente la pérdida de vidas y los sufrimientos infligidos a la
población civil inocente en la zona, incluida en particular la
tragedia de Qana, y expresamos nuestra solidaridad a las
familias de las víctimas. Nuestra solidaridad también se
dirige al personal herido de la Fuerza Provisional de las
Naciones Unidas en el Líbano (FPNUL). Para responder al
llamamiento de asistencia de las Naciones Unidas, como
resultado de la situación de emergencia en el Líbano, que
provocó el desplazamiento de más de 400.000 personas, mi
Gobierno adoptará medidas inmediatas para proporcionar
asistencia humanitaria a fin de aliviar las necesidades más
urgentes.

Chipre mantiene relaciones excelentes con todos los
Estados de la región y se esfuerza por desempeñar una
función constructiva para favorecer la estabilidad y la
cooperación regionales. El Líbano es un país importante en
la zona y no nos cabe duda de que puede desempeñar un
papel decisivo en el nuevo Oriente Medio.

Hemos seguido con admiración el ritmo de recons-
trucción y desarrollo económicos en curso en el país, que
refleja la capacidad de resistencia y trabajo duro de su
valioso pueblo. No obstante, lamentablemente todo esto se
está poniendo en peligro una vez más.

Los acontecimientos recientes han demostrado la
precariedad del proceso de paz en el Oriente Medio y han
puesto de relieve la necesidad imperiosa de redoblar los
esfuerzos en pro de su supervivencia y del logro de un
resultado exitoso, en el que han cifrado grandes esperanzas
millones de personas tanto en la región como a nivel
internacional.

Mi Gobierno apoya todas las iniciativas y las medidas
encaminadas a encontrar una solución a la crisis actual. Nos
sumamos a la comunidad internacional en el llamamiento
para una cesación inmediata del fuego. Reafirmamos
nuestro apoyo a la ejecución de la resolución 425 (1978) del
Consejo de Seguridad. Al mismo tiempo, reconocemos el
derecho de todos los Estados de la región a existir, en paz
con sus vecinos, dentro de fronteras seguras y reconocidas
internacionalmente. Denunciamos en los términos más
enérgicos el terrorismo y los actos de violencia contra
civiles inocentes.

Las perspectivas de un Oriente Medio pacífico y
próspero es un sueño acariciado por todos. Sin embargo, no
puede hacerse realidad ni por medio de la violencia ni por
la vía militar sino sólo a través de una visión común de un
futuro mejor en el que imperen la estabilidad, el progreso
económico y la justicia social. Mi país y mi Gobierno
abrigan la esperanza de que dicho sueño no se pierda.

Sr. Jeludin (Brunei Darussalam) (interpretación del
inglés): En los últimos años el mundo había llegado a creer
que finalmente se había conseguido la paz en el Oriente
Medio. Desgraciadamente, el bombardeo que tiene lugar en
el Líbano está poniendo en peligro el proceso de paz en
curso. El ataque a la población civil en el Líbano meri-
dional ha dejado como saldo muertos y heridos inocentes
entre los que se encontraban mujeres y niños y ha provo-
cado el desplazamiento de cientos de miles de refugiados.
La acción militar también ha puesto gravemente en peligro
la seguridad y la vida de los miembros del personal de
mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas y les ha
imposibilitado el cumplimiento de sus tareas.

Brunei Darussalam está profundamente preocupado por
esta acción militar, que incuestionablemente viola los
principios de las Naciones Unidas relativos al respeto de la
integridad territorial, la soberanía y la independencia política
de un país Miembro de esta Organización. El ataque ha
amenazado la paz y la seguridad en el Oriente Medio y
podría poner en peligro el actual proceso de paz que tiene
como meta conseguir un arreglo de paz general en la
región. En consecuencia, Brunei Darussalam condena dicho
ataque.

Brunei Darussalam hace un llamamiento para la
inmediata cesación de las hostilidades entre las partes
involucradas y exhorta a las Naciones Unidas al cumpli-
miento de la resolución 425 (1978) del Consejo de
Seguridad, en la que se dispone la retirada inmediata de los
israelíes de la zona de separación en el Líbano meridional
y el valle del Bekaa.
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Brunei Darussalam, además, acoge con beneplácito las
iniciativas diplomáticas de los Estados Unidos y los aliados
europeos y espera que se pueda conseguir que todas las
partes involucradas pongan en práctica una inmediata
cesación del fuego. Como nación pequeña, confirmamos
nuestro compromiso con el logro de una paz y una seguri-
dad duraderas en esa región. Es obligación de todos los
Estados Miembros de las Naciones Unidas respetar la
independencia, la soberanía y la integridad territorial de los
demás países, e Israel no es una excepción.

Sr. Illueca (Panamá): Los sucesos adversos y los
sufrimientos que han abatido al Líbano en los días recientes
nos llevan a volvernos hacia las víctimas y hacia sus dolien-
tes con una expresión de profunda solidaridad y pesar, que
transmitimos al pueblo y al Gobierno del Líbano por
conducto del Excmo. Sr. Elías Hraoui, Presidente de la
República Libanesa, cuya presencia ayer en esta Asamblea
destacó la grave dimensión de la grave crisis que sufre su
país.

El Sr. Abibi (Congo), Vicepresidente, ocupa la
Presidencia.

Mi delegación deplora los muertos y los heridos y se
alarma por el éxodo de poblaciones que han provocado los
bombardeos. Esta declaración la hacemos con la misma
sinceridad que conllevaron nuestras condolencias por las
víctimas de los ataques terroristas que enlutaron a Israel
hace pocas semanas atrás y, meses antes, por el asesinato
del Primer Ministro israelí Yitzhak Rabin, cuyo apostolado
por la paz debe servir de inspiración y ejemplo.

Esta Asamblea General, al reunirse para tratar el tema
de los bombardeos israelíes en el Líbano, ha sido convocada
para tratar sobre uno de los males que amenazan a cada
momento la solidez espiritual e intelectual de las sociedades
y de la comunidad internacional en su conjunto. Nombrar
el mal es una primera forma de combatirlo. Abo-gamos
porque cesen las acciones ofensivas de la organización
Hezbolá y de las fuerzas israelíes. La violencia que se
justifica como represora de otra violencia se convierte en un
mal ciego que sólo puede suscitar la consternación y la
inquietud de la comunidad internacional que se organizó
para lograr y preservar la paz y la seguridad. Los bombar-
deos israelíes en el Líbano son explicados como una acción
punitiva. Hemos visto que se trata de una acción punitiva
que ha cobrado vidas inocentes.

La violencia está intrínsecamente imposibilitada de ser
la mediadora de los arreglos y de la paz. Por esa razón
elemental, las Naciones Unidas no pueden coincidir con

ninguna ética del castigo, que sirva de alimento a solida-
ridades en el encono, capaces de radicalizar y envenenar las
causas aliándolas con el crimen, con el terrorismo, con la
brutalidad. Las víctimas inocentes de los bombardeos en el
Líbano impiden una lectura clara de los propósitos de Israel;
esas víctimas inocentes hacen que esos bombardeos hayan
cobrado la magnitud de unos hechos que hieren
profundamente la conciencia de la humanidad y hacen que
la comunidad internacional, más allá de toda retórica, esté
comprometida a tomar medidas para que no se repitan, para
que se respeten los Convenios de Ginebra, para salva-
guardar a la población civil de la crueldad y el salvajismo
de una lucha armada sin cuartel.

Entre esas víctimas inocentes, se cuentan miembros de
la Fuerza Provisional de las Naciones Unidas en el Líbano
(FPNUL). El bombardeo de la sede del batallón de Fiji en
Qana, con armas sofisticadas de matemática precisión, mató
a más de 100 refugiados libaneses, incluidos hombres,
mujeres y niños, e hirió a otros tantos, de los cuales tres
eran soldados pertenecientes al contingente de Fiji, cuyos
esfuerzos por la paz merecen la gratitud de los Estados
Miembros de nuestra Organización. Mi delegación adhiere
a la declaración que hizo el Secretario General de las
Naciones Unidas al momento de conocer estas informacio-
nes. A raíz de todos estos sucesos, especialmente de los
ocurridos el 18 de abril, y de la adopción de la resolución
1052 (1996) del Consejo de Seguridad, el Gobierno de
Panamá destacó la necesidad de enfrentar los problemas con
prudencia y cordura a fin de evitar a las naciones luto y
dolor.

Mi delegación reitera esas expresiones ante esta
Asamblea, recordando que deben ser respetados los princi-
pios del derecho internacional sobre la amistad y la coope-
ración entre las naciones, de acuerdo con la Carta de las
Naciones Unidas. El camino de la paz exige el pronto
cumplimiento de la resolución 425 (1978) del Consejo de
Seguridad, dirigida al pleno respeto de la independencia, la
soberanía y la integridad territorial del Líbano.

Todos los que hemos hecho aquí, en las Naciones
Unidas, una profesión de adhesión y de fe en el estableci-
miento de una paz justa y duradera en el Oriente Medio,
sabemos que la paz en ninguna parte del mundo depende
solamente de la eliminación de los desacuerdos políticos.
Sabemos que la paz es también un asunto de justicia, de
tolerancia, de abolición de todas las causas de conflicto,
entre ellas, las que añaden su carga al subdesarrollo, a la
pobreza.
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Sabemos también que la paz y la seguridad, como
fines inscritos en la Carta de las Naciones Unidas, no sólo
son mejores que la guerra, y la anarquía, sino que son
además mucho más difíciles de conseguir.

Creemos que una visión cándida de los elementos que
configuran la situación en el Oriente Medio no sirve para
proponer soluciones. Al mismo tiempo, creemos que la
violencia y el terrorismo sólo sirven para impedir los
arreglos esperados, las soluciones ansiadas, el avance del
progreso del proceso de paz.

Mi delegación se solidariza con las acciones tendientes
a socorrer a la población civil en el Líbano tan necesitada
de la ayuda internacional. Mi delegación también se hará
solidaria con las acciones que puedan emprenderse para
restaurar los enormes daños materiales causados en terri-
torio libanés y los destrozos sufridos por la ciudad de Tiro,
en la que cada piedra tiene un valor que ha sobrevivido a
los accidentes de la geografía y de la historia.

En esta Asamblea General de las Naciones Unidas,
como muchas veces durante 50 años, la realidad nos pone
frente a una urgencia: la de buscar la paz, la de reforzar sin
destruir nada ni a nadie, la unidad de una conducta humana
que es función primerísima de los Estados y de los
estadistas, que se opone al miedo, a la amenaza, a la
violencia, al terrorismo político y al terrorismo de estado, a
la crueldad, a la injusticia, y a toda acción incompatible con
los propósitos de las Naciones Unidas.

Sr. Giacomini (San Marino) (interpretación del
inglés): La delegación de la República de San Marino, al
hablar en la reanudación del quincuagésimo período de
sesiones de la Asamblea General para examinar la situación
en el Oriente Medio, expresa la sorpresa y consternación de
su Gobierno ante la nueva escalada de violencia en esa
castigada región.

Una vez más, al parecer la violencia prevalece sobre
la democracia, el diálogo y el intercambio de ideas. La
situación en esa región, de vital importancia para el com-
plejo equilibrio de la paz por su posición geográfica y su
interés político, puede afectar la evolución del diálogo entre
los países de oriente y occidente, del norte y del sur y
constituye un gran motivo de preocupación para todos
nosotros.

El proceso de paz, que en sí era difícil de promover,
al parecer se encuentra en peligro. En forma paradójica, ya
ha costado muchas vidas. Cabe recordar que se construyó
por conducto de los arreglos alcanzados por aquellos que,

desde los más altos niveles, creyeron en él, trabajaron
incansablemente en pro de ese proceso y, en algunos casos,
sacrificaron sus vidas.

La República de San Marino siempre ha favorecido la
paz y el diálogo; se opone con firmeza a la utilización de la
fuerza como medio de resolver las controversias. Hoy
hacemos un llamamiento a todas las partes que participan en
forma directa en el conflicto para que pongan fin a la lucha
y a la violencia y encuentren la fuerza, la verdadera fuerza,
para reanudar el diálogo. Esa es, de hecho, la única forma
de alcanzar una paz justa y duradera. Es preciso que tengan
una real fortaleza ya que, a veces, es más fácil tomar las
armas que estrechar la mano del vecino.

La República de San Marino exhorta a que se aplique
plenamente la resolución 425 (1978) del Consejo de
Seguridad, que recibió el pleno apoyo de todos los miem-
bros del Consejo de Seguridad el 18 de abril de 1996, y
expresa su sincera esperanza de que finalmente se pueda
lograr la paz tan añorada.

Sr. Kamal (Pakistán) (interpretación del inglés): Ayer,
el Presidente de la República Libanesa, el Excmo. Sr. Elias
Hraoui, presentó una conmovedora relación de la brutal y
descarnada agresión que las fuerzas israelíes están llevando
a cabo en contra del Líbano. Esta premeditada agresión de
Israel ha causado la muerte de más de 175 civiles inocentes
y herido a más del doble. Casi medio millón de personas se
han quedado sin hogar. Esos ataques inhumanos han
paralizado la economía del Líbano.

En lo que constituye un arrogante empeoramiento de
esa agresión, en forma deliberada Israel bombardeó el
recinto de la Fuerza Provisional de las Naciones Unidas en
el Líbano (FPNUL) en el que se habían refugiado cientos de
libaneses, matando a civiles inocentes y personal de las
fuerzas de mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas.

El Gobierno y el pueblo del Pakistán están conster-
nados por esos actos bárbaros y manifiestan su plena
solidaridad con el pueblo y el Gobierno libanés en estos
momentos de prueba. La Primera Ministra del Pakistán,
Mohtarma Benazir Bhutto, ha condenado esta agresión de
Israel en los términos más contundentes posibles. Para
aliviar el sufrimiento del pueblo libanés, el Pakistán ha
decidido urgentemente enviar al Líbano asistencia de
socorro que incluye medicinas, víveres y mantas.

Si bien la agresión israelí es otra violación descarada
de las normas internacionales y ha dado un serio golpe a los
esfuerzos en pro de una paz global, justa y duradera en el
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Oriente Medio, no es la primera vez que las fuerzas de
Israel han recurrido a este tipo de acciones brutales en
contra del pueblo del Líbano. Esto es parte de un patrón de
arrogancia agresiva de la que ya hemos sido testigos durante
más de varios decenios. Enfrentados a la resistencia popular
en sus territorios ocupados, Israel repetidamente ha desatado
su maquinaria militar sobre civiles desarmados. Se han
usado las fuerzas de Israel de una forma brutal e indis-
criminada en un esfuerzo vano por aterrorizar a la población
en los territorios ocupados y llevarlos a la sumisión. El
balance de muertos y de miseria humana que ha sido
consecuencia de ello prueba ampliamente que el terrorismo
de estado es la peor forma de terrorismo. ¿Debo recordar
que en la Décima Conferencia de Jefes de Estado o de
Gobierno de los Países No Alineados, celebrada en Yakarta
en 1992, éstos

“denunciaron la brutalidad que soportan los pueblos
sometidos a ocupación forzosa como la más grave
forma de terrorismo”?(A/47/675, anexo, pág.66)

El mundo ha observado la agresividad del comporta-
miento de Israel y de sus graves consecuencias para el
Líbano. Hace 20 años, el Consejo de Seguridad aprobó la
resolución 425 (1978), en la que se pide, en especial, que
se respeten estrictamente la integridad territorial, la sobe-
ranía y la independencia política del Líbano dentro de sus
fronteras internacionalmente reconocidas. En esta resolución
se exhorta explícitamente a Israel a que cese inme-
diatamente su acción militar contra la integridad territorial
libanesa y retire sin dilación sus fuerzas de todo el territorio
libanés. Ya han pasado casi 20 años y esta resolución aún
no ha sido puesta en práctica, al contrario de otras
resoluciones del Consejo de Seguridad cuya aplicación se ha
llevado a cabo con tanta asiduidad. La aplicación selectiva
de las resoluciones del Consejo de Seguridad no ha
favorecido la credibilidad del Consejo de Seguridad ni la de
las Naciones Unidas.

La semana pasada, sin ir más lejos, la situación en
el Líbano fue nuevamente el tema de dos debates en el
Consejo de Seguridad. Incluso durante la celebración de los
debates, Israel seguía —y aún hoy sigue— llevando a cabo
su agresión contra el Líbano. Las autoridades de Israel no
sólo han violado flagrantemente las disposiciones de la
resolución 425 (1978), sino que también han hecho caso
omiso de los llamamientos del Consejo de Seguridad, de las
organizaciones regionales e internacionales y de la comu-
nidad internacional.

Paradójicamente, al mismo tiempo, Israel habla de
llegar a la paz con sus vecinos. Un plan de paz que no

respeta la soberanía de sus vecinos, o que va acompañado
por un comportamiento tan escandalosamente agresivo, y
contiene las semillas de la autodestrucción. Para lograr una
paz global y duradera en el Oriente Medio, se debe progre-
sar también en la resolución de las controversias entre Israel
y el Líbano. Si estas cuestiones fundamentales no se
abordan, la paz no podrá llegar a la región. Esta es la razón
por la que las resoluciones 242 (1967), 338 (1973) y 425
(1978) siguen proporcionando un marco viable y justo para
resolver los problemas del Oriente Medio y de Palestina. El
proceso de paz que ahora está en peligro sólo puede
salvarse con la retirada inmediata e incondicional de Israel
de todos los territorios ocupados. A menos que la
comunidad internacional logre convencer a Israel de que se
retire de todos estos territorios ocupados, no se podrá
alcanzar la paz en el Oriente Medio.

El Pakistán exhorta a los patrocinadores del proceso de
paz en el Oriente Medio a que ejerzan influencia sobre
Israel para que aplique plenamente las resoluciones del
Consejo de Seguridad pertinentes, en especial la resolución
425 (1978). Además, el Líbano debe ser indemnizado
plenamente por Israel por la amplia destrucción que ha
provocado.

La comunidad internacional debe tomar una posición
clara contra esta manifestación escandalosa del terrorismo
de estado. Si no lo hacemos, habremos fracasado en el
cumplimiento de nuestras obligaciones básicas con un
Estado Miembro de las Naciones Unidas y un pueblo cuyos
derechos se han transgredido tan brutalmente, así como con
un sistema integral multilateral que se concretó en la Carta
de las Naciones Unidas. La historia no nos perdonará si no
actuamos decisivamente ahora.

Sr. Mabilangan (Filipinas) (interpretación del inglés):
En nombre del pueblo y del Gobierno de Filipinas, la dele-
gación de Filipinas desea manifestar su más profundo pesar
por la insensata pérdida de vidas, especialmente de civiles
inocentes y no combatientes, entre la población del Líbano,
como resultado de los bombardeos en el Líbano meridional
y el intercambio de disparos entre las guerrillas y las fuer-
zas militares de Israel. El Presidente de Filipinas, Fidel V.
Ramos, ha manifestado su pésame al Gobierno y al pueblo
del Líbano por la trágica y desafortunada pérdida de vidas.

Nos unimos a la comunidad mundial para pedir el cese
de las hostilidades. También nos unimos a la declaración
del Movimiento de los Países No Alineados de 22 de abril
de 1996, y apoyamos la resolución del Consejo de
Seguridad de 18 de abril de 1996, aprobada en respuesta a
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la actual crisis en el Líbano y su llamamiento para que se
encuentre una solución global a la cuestión libanesa.

La delegación filipina comprende que esta situación
tiene muchos aspectos. Sin embargo, deploramos profunda-
mente el hecho de que los civiles hayan tenido que soportar
la violencia de los ataques. Esta matanza sin sentido debe
llegar a su fin. La delegación de Filipinas expresa su apoyo
a todos los esfuerzos que se han llevado a cabo para llevar
la paz a una región llena de problemas. Instamos a todas las
partes a que no derrochen los valiosos beneficios que hasta
el momento se han conseguido en el proceso de paz del
Oriente Medio.

Esperamos que el espíritu de reconciliación será
reavivado entre las naciones del Líbano e Israel para que se
logre una paz duradera en la región.

Sr. Kouliev (Azerbaiyán) (interpretación del ruso):
La reanudación del período de sesiones de la Asamblea
General para examinar el tema del programa titulado “La
situación en el Oriente Medio”, testifica la naturaleza
extrema de la situación que ha surgido en esa región, que
ha precisado una reacción inmediata de la comunidad
mundial. La delegación de Azerbaiyán desea expresar su
profunda preocupación por la escalada de la tensión en el
Líbano meridional, incluido el recurso a las armas.

Hoy día el Líbano está sufriendo otra tragedia. El
bombardeo del territorio, de pueblos y ciudades del Líbano
—incluidas algunas partes de Beirut— y otros combates han
producido muchas bajas entre la población civil y una gran
destrucción. Cientos de miles de personas se han convertido
en refugiados en su propia tierra. Esto nos remite a épocas
que considerábamos ya pasadas. Esta tragedia se produce en
un momento en el que el Líbano había comenzado a
cicatrizar sus heridas y estaba recuperando sus fuerzas y
reparando lo destruido por la guerra. Una vez más se trata
de una crisis militar, con bajas y pérdidas serias. Conside-
ramos que es esencial recalcar que es inadmisible cualquier
atentado contra la integridad territorial del Líbano o cual-
quier violación de su soberanía, que constituye una ame-
naza directa a su estadidad. Azerbaiyán declara firmemente
su apoyo al Gobierno y al pueblo del Líbano, que luchan
por la unidad y la integridad de su país.

La situación crítica que ha surgido precisa que se
tomen medidas urgentes y efectivas. En primer lugar, y más
importante, se debe producir una cesación inmediata de
todos los combates. Todas las partes en el conflicto deben
demostrar moderación y evitar cualquier escalada de las
hostilidades o de la violencia. Cada vez nos preocupan más

las consecuencias humanitarias de la actual intensificación
de la violencia en el Líbano. Se continúan recibiendo
informes alarmantes de los medios de comunicación de que
está aumentando el número de bajas entre la población
pacífica, que están muriendo ancianos, mujeres y niños. Una
nueva ola de migración puede conducir a otra crisis
humanitaria. La pérdida de vidas y el ataque contra la
Fuerza Provisional de las Naciones Unidas en el Líbano
(FPNUL) son absolutamente inaceptables.

Azerbaiyán, guiado por los principios del respeto a la
soberanía y la integridad territorial de los Estados, se opone
firmemente a cualquier forma de violencia y terror, que
siempre son impedimentos difíciles al diálogo, a la coexis-
tencia y a la comprensión mutua. La historia del Oriente
Medio confirma esta verdad. La violencia es contraprodu-
cente. Nunca puede determinar el destino de los pueblos
que habitan esa región. Es inaceptable que se haya roto el
proceso de paz en el Oriente Medio para permitir que
prevaleciera la violencia y no la razón; permitir que preva-
lecieran las fuerzas destructoras del extremismo y no la
voluntad del pueblo, deseoso de paz. Azerbaiyán acoge con
beneplácito los esfuerzos de los mediadores por lograr una
cesación inmediata de las hostilidades e insta a todas las
partes en el conflicto a que demuestren moderación y se
sienten a la mesa de negociaciones.

Sr. Kim Su Man (República Popular Democrática de
Corea) (interpretación del inglés): El mundo vuelve a
presenciar una intensa actividad militar de Israel contra el
Líbano y está atónito ante su barbaridad. Durante varios
días, Israel, a pesar de las protestas y denuncias del mundo,
ha estado bombardeando el Líbano, incluido Beirut y el
Líbano meridional, causando muertes y graves daños a la
propiedad. Israel se está comportando como si estuviera
dispuesto a demostrar que nadie en el mundo puede poner
freno a su arbitrariedad.

Los bombardeos y ataques con proyectiles contra el
Líbano efectuados por las fuerzas armadas israelíes son una
violación clara de la Carta de las Naciones Unidas y de las
resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas, del
derecho internacional y de la práctica de las relaciones
internacionales. El ataque armado israelí es una grave
infracción de la soberanía y la integridad territorial del
Líbano y una violación de los derechos humanos, que jamás
se podrá justificar.

Israel está bombardeando y atacando intencionalmente
con proyectiles a los objetivos civiles, matando e hiriendo
a cientos de personas inocentes. Nos deja atónitos la desfa-
chatez de Israel cuando intenta excusar sus delitos, afir-
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mando que el bombardeo de los objetivos civiles fue un
accidente. La conciencia mundial no pasará por alto los
actos inhumanos de masacre cometidos por Israel.

Ahora observamos con profunda inquietud cómo
aumentan las tensiones en el Líbano debido a los continuos
ataques militares israelíes. Nos preocupa mucho que esto
pueda afectar adversamente al proceso de paz en el Oriente
Medio.

Israel debe cesar de inmediato los ataques armados y
respetar plenamente la independencia, la soberanía y la
integridad territorial del Líbano.

La causa principal de los conflictos en el Oriente
Medio es la ocupación por Israel de los territorios árabes.
Mientras Israel siga ocupando los territorios árabes, no
habrá una garantía para la paz y la seguridad en la región.
Mientras siga existiendo esta causa principal, estallarán
nuevos conflictos, porque, como nos enseña la sociología,
donde existe supresión hay resistencia.

A fin de lograr la paz en la región, Israel se debe
retirar inmediatamente de los territorios árabes ocupados, tal
como lo exige la comunidad internacional.

Sr. Cassar (Malta) (interpretación del inglés): En
primer lugar, permítaseme encomiar la presencia del
Excmo. Sr. Elias Hraoui, Presidente de la República
Libanesa, que refleja la gravedad de la situación en su país.
Hemos escuchado su declaración con gran atención. Quiero
transmitirle nuestras condolencias a él y a todos los que han
sufrido debido a las hostilidades actuales.

Malta se asocia con la declaración efectuada por el
Representante Permanente de Italia en nombre de la Unión
Europea.

La reanudación de este período de sesiones, que se
celebra luego del reciente estallido de violencia en el
Oriente Medio y de la escalada de las actividades militares
al norte de Israel y en el Líbano, es reflejo de la profunda
preocupación de la comunidad internacional.

Las Naciones Unidas han respaldado y sostenido el
proceso de paz en el Oriente Medio. La intensidad, el
alcance y el aumento de la actividad militar en los últimos
días nos ha conmovido a todos. Es una escalada de la
violencia y del empleo de la fuerza que amenaza la seguri-
dad de los pueblos de la región, siembra la desolación y la
muerte entre los civiles inocentes y el personal internacional
y arriesga socavar al mismo proceso de paz. Hay que

lamentar en los términos más firmes posibles toda acti-
vidad militar que ponga en riesgo la seguridad de los
pueblos o la soberanía de los Estados.

Nos unimos a otros en las expresiones que deploran el
bombardeo de las poblaciones civiles de Israel y del Líbano,
y en especial la tragedia de Qana, que costó tantas vidas
inocentes. Malta reafirma su apoyo a los esfuerzos de la
Fuerza Provisional de las Naciones Unidas en el Líbano
(FPNUL) y su solidaridad con los integrantes de la fuerza
de mantenimiento de la paz que provienen de Fiji. Se deben
respetar la seguridad y la libertad de movimiento de la
FPNUL para garantizar que las Naciones Unidas y sus
organismos cumplan su parte con respecto a satisfacer las
necesidades de la población civil. También se debe encarar
con urgencia y de la manera apropiada la situación difícil de
los refugiados y de las personas desplazadas de la región.

Habida cuenta de todas las dificultades que se deben
sortear cuando corre peligro la integridad del Estado, es
necesario impedir que la voluntad política se vea atrapada
por la provocación, o ejercer una constante moderación,
para que las partes interesadas puedan evitar verse arras-
tradas a una espiral de violencia que multiplica el sufri-
miento humano y erosiona el progreso que se ha consegui-
do hasta ahora en el proceso de paz en el Oriente Medio.

El domingo pasado mi Primer Ministro Adjunto
declaró que

“ ... los últimos acontecimientos que tuvieron lugar en
el Oriente Medio demostraron que el proceso de paz
pende ahora de un hilo.”

Es este hilo el que debemos tratar de reforzar. De lo
contrario se romperá.

El Gobierno de Malta está profundamente preocupado
por este desarrollo negativo de los acontecimientos y cree
que deben cesar las hostilidades para que continúe el
proceso de paz. Malta abriga la esperanza de que esta
última escalada de la violencia no socave el camino hacia
un acuerdo general entre Israel y el Líbano en el marco del
proceso de paz, un acuerdo que garantice la seguridad de
Israel y preserve la soberanía del Líbano.

Todos los esfuerzos de la comunidad internacional y
de las propias partes destinados a asegurar que no se
detenga el proceso de paz merecen apoyo y aliento. Los
pueblos de la región, que durante tanto tiempo compartieron
un patrimonio común de sufrimiento, tienen derecho no sólo
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a abrigar esperanzas de paz sino a alcanzarla para sí
mismos, para sus hijos y para las generaciones futuras.

Sr. Arzoumanian (Armenia) (interpretación del
inglés): Armenia ha seguido profundamente preocupada por
la reiniciación de las hostilidades en el Líbano y lamenta
tanto el sufrimiento infligido a la población civil inocente
como las enormes pérdidas materiales. Es especialmente
lamentable que esta escalada ocurra en momentos en que se
han dado pasos importantes hacia la solución pacífica del
conflicto en el Oriente Medio y se han obtenido algunos
resultados que permiten que la comunidad internacional
abrigue la esperanza de que la paz y la estabilidad podrán
volver a esa región del mundo.

Si bien reconoce el derecho de todas las naciones a la
defensa propia, Armenia entiende que las medidas que se
tomen con ese objeto deben ser proporcionadas a las
amenazas que se perciben y a la vez servir a la causa de la
solución pacífica del conflicto. Armenia une su voz a la de
la comunidad internacional para instar a una cesación
inmediata e incondicional de las hostilidades, y además
exhorta a todas las partes interesadas a que renuncien al
empleo de la fuerza, a que apliquen todas las resoluciones
pertinentes del Consejo de Seguridad —en especial la
resolución 425 (1978)— y a que reanuden inmediatamente
las negociaciones.

Sr. Yassin (Sudán) (interpretación del árabe): En
nombre de la delegación del Sudán doy la bienvenida al
Excmo. Sr. Elias Hraoui, Presidente del Líbano, país
hermano, que vino a hablar ante la Asamblea General en
una oportunidad especialmente importante. Lo encomio por
su declaración completa y clara. También aprovecho esta
oportunidad para expresar al Presidente, al Gobierno y al
pueblo del Líbano nuestras sinceras condolencias y nuestro
sentido pésame por el pesado tributo de vidas de libaneses
indefensos que cayeron víctimas de la brutal agresión
militar israelí contra su país.

El Sudán siempre ha sostenido que la paz en el Oriente
Medio debe basarse en una justicia general para todas las
partes en el conflicto, incluido el Líbano. También ha
manifestado una y otra vez su firme convicción de que se
debe aplicar la resolución 425 (1978) del Consejo de
Seguridad como base para la paz, garantizando la reti-rada
completa de Israel de todo el territorio libanés. A nuestro
juicio, lo mismo debe decirse de las resoluciones 242
(1967) y 338 (1973), que constituyen el fundamento de una
paz general, justa y duradera en el Oriente Medio. En virtud
del Artículo 25 de la Carta, esas resoluciones son
obligatorias para Israel.

La extensión y las consecuencias de la agresión israelí
han superado incluso el pretexto que dieron los propios
agresores. Es totalmente insostenible aceptar los argumentos
que se han presentado para justificar esa agresión masiva
horrenda y que señalan que fue una respuesta al bombardeo
de una aldea, un bombardeo que destruyó varias casas. El
bombardeo provino de posiciones bajo ocupación, fuera del
control de las autoridades libanesas. El hecho de que la
agresión alcanzara a la capital del Líbano, Beirut, y a
muchas otras regiones alejadas de la línea de conflicto,
confirma nuestras sospechas de que el motivo para la
agresión en curso es político y responde a las necesidades
de una campaña electoral interna.

Es una lástima que se haya descartado toda considera-
ción humanitaria. ¿Cómo puede aceptarse que los civiles
inocentes, la infraestructura económica, las instalaciones de
servicio y los lugares de patrimonio histórico dentro del
Líbano se convirtieran en blanco deliberado de la venganza
por el ataque con cohetes Katyusha a una aldea situada en
el norte de Israel? Del mismo modo, ¿cómo puede aceptarse
que Israel hiciera blanco en un refugio de la Fuerza
Provisional de las Naciones Unidas en el Líbano (FPNUL)
en el que buscaron protección mujeres, niños y ancianos
libaneses inocentes? Esto dio como resultado la indecible
matanza de más de 100 personas.

El sistema de las Naciones Unidas, especialmente el
Consejo de Seguridad, se enfrenta pues a una difícil prueba
de su capacidad de defender los principios de la Carta y
aplicar sus resoluciones. Un criterio selectivo que entraña
dobles raseros ha convencido a Israel de que es inmune a la
ejecución de las resoluciones pertinentes; en última
instancia, ha alentado a Israel a continuar su agresión contra
el país hermano del Líbano, a pesar de la reciente
aprobación de la resolución 1052 (1996) del Consejo de
Seguridad. La falta de acción del Consejo de Seguridad en
el momento oportuno, como respuesta a la solicitud del
Líbano, hace que el Consejo sea responsable del elevado
número de víctimas, el agudo sufrimiento humano y los
daños físicos considerables sufridos por el Líbano.

Ha llegado el momento de que el Consejo de
Seguridad restablezca su credibilidad, en vista de que sus
acciones son contrarias a las disposiciones de la Carta. Los
que sobrevivan a las matanzas en el Líbano no podrán
perdonar que el Consejo de Seguridad no haya cumplido su
responsabilidad directa de salvarlos de su desgracia, sufri-
miento y pérdidas.

El recurso del Líbano a la comunidad internacional,
representada por la Asamblea General, se deriva de la

18



Asamblea General 115ª sesión plenaria
Quincuagésimo período de sesiones 24 de abril de 1996

incapacidad del Consejo de Seguridad de adoptar las medi-
das apropiadas de forma eficaz y oportuna. Esperamos que
la comunidad internacional, representada por la Asamblea
General, cumplirá su responsabilidad colectiva y pondrá fin
de forma inmediata a la agresión actual, convencerá a Israel
de que aplique las resoluciones de las Naciones Unidas,
especialmente la resolución 425 (1978) del Consejo de
Seguridad, y de que pague una indemnización suficiente por
las pérdidas humanas y los daños físicos ocasionados a las
instituciones, los lugares históricos y las instalaciones del
Líbano. Israel también debe detener el bombardeo de las
carreteras entre el Líbano meridional y Beirut y otras zonas
en el interior del país para que se puedan entregar los
suministros de socorro humanitario a las víctimas de la
agresión israelí en el Líbano meridional.

También exhortamos a la Asamblea General a que
adopte una resolución firme condenando todas esas atroci-
dades israelíes. Confiamos en que la Asamblea General,
como representante de todos los Miembros, dé al Líbano la
seguridad que no le dio el Consejo de Seguridad.

Sr. Surie (India) (interpretación del inglés): La
Asamblea General se reúne en una reanudación del período
de sesiones a solicitud unánime del Movimiento de los
Países No Alineados para examinar la situación en el
Oriente Medio. Para comenzar, deseo transmitir el recono-
cimiento profundo de mi delegación a Su Excelencia el
Presidente del Líbano por haber honrado a esta Asamblea
con una exposición detallada de los últimos acontecimientos
en su país, que han hecho necesaria la celebración de esta
reanudación del período de sesiones.

Pese a los principales avances hacia la paz en los
últimos años en el Oriente Medio, la tragedia que sigue
acosando a la región y el mundo, con el ciclo de violencia
cada vez mayor, sólo subraya la máxima de que la violencia
engendra la violencia. Son los inocentes, las mujeres, los
niños y el futuro los que se ponen en grave peligro.

El Gobierno de la India ha seguido con atención los
acontecimientos que han tenido lugar en las últimas sema-
nas en la frontera internacional entre Israel y el Líbano.
Expresa su profunda preocupación por la violencia y las
amenazas a la paz que se han intensificado durante los
últimos días con el ciclo de ataques por parte de Israel
sobre varias partes del Líbano, incluida Beirut, y los ataques
con morteros desde la frontera libanesa contra Israel.
Estamos profundamente angustiados por la continuación de
las hostilidades y la violencia a ambos lados de la frontera,
y también por el número cada vez mayor de víctimas entre

civiles inocentes que esto ha provocado, especialmente en
el Líbano.

La India lamenta profundamente los sucesos del 18 de
abril de 1996, en los que los ataques aéreos de Israel sobre
el Líbano meridional causaron la muerte de al menos 94
refugiados libaneses, incluidos mujeres y niños, además de
herir a muchos otros. La horrible tragedia del 18 de abril
subraya de nuevo la necesidad de poner fin inmediatamente
a todas las hostilidades y la violencia en la región. Todas
las partes deben ejercer la máxima moderación y, en
especial, evitar ataques contra blancos civiles en todas las
circunstancias.

El Gobierno y el pueblo de la India están profunda-
mente apenados al saber que más de medio millón de
personas han tenido que huir de sus hogares en el sur del
Líbano y otras zonas del país como resultado del actual
estallido de violencia y hostilidades a ambos lados de la
frontera entre Israel y el Líbano. Sabemos que esto ha
ocasionado grandes penalidades y sufrimientos a los civiles
inocentes y ha impuesto una tensión tremenda en las insta-
laciones civiles de aquellas partes del Líbano donde las
personas desplazadas buscan refugio.

Como gesto de solidaridad y apoyo al Líbano amigo
en sus momentos de necesidad, y como respuesta a un
llamamiento del Gobierno del Líbano, la India ha decidido
prestar asistencia humanitaria a dicho país en forma de
medicinas, alimentos no perecederos, mantas y otros
artículos de socorro. Ya se han iniciado medidas para que
se envíen urgentemente estos suministros de socorro.

Para terminar, permítaseme reiterar el apoyo de la
India a la resolución 425 (1978) del Consejo de Seguridad,
y también a la soberanía, la integridad territorial y la unidad
del Líbano. La India pide a todas las partes afectadas que
aseguren una cesación inmediata de todas las hostilidades y
la violencia en la frontera internacional entre Israel y el
Líbano. También esperamos sinceramente que, después del
fin urgente del actual ciclo de violencia, se reanude el
proceso de paz con miras a asegurar una paz duradera y
amplia en el Oriente Medio.

Sra. Durrant (Jamaica) (interpretación del inglés):
Tengo el honor de hablar en nombre de los 13 miembros de
la Comunidad del Caribe (CARICOM) que son Miembros
de las Naciones Unidas: Antigua y Barbuda, el
Commonwealth de las Bahamas, Barbados, Belice,
Dominica, Granada, Guyana, Jamaica, Saint Kitts y Nevis,
Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas, Trinidad y
Tabago y Suriname.

19



Asamblea General 115ª sesión plenaria
Quincuagésimo período de sesiones 24 de abril de 1996

Para comenzar, los países de la CARICOM desean
expresar su profundo pesar por las muertes que ha causado
la intensificación del conflicto armado en el Líbano.

También queremos manifestar nuestro más sincero
pésame a los miembros de la Fuerza Provisional de las
Naciones Unidas en el Líbano (FPNUL) que sufrieron bajas.
Creemos firmemente que todas las partes deben respetar la
seguridad y la libertad de la FPNUL y permitirle llevar a
cabo su mandato.

Hacemos un llamamiento a todas las partes para que
se adhieran a las resoluciones del Consejo de Seguridad y
apoyamos plenamente los llamamientos en favor de una
cesación inmediata de las hostilidades.

Los países de la CARICOM están especialmente
preocupados por las consecuencias que la lucha actual
tendrá sobre la paz y la seguridad internacionales y por sus
efectos sobre el proceso de paz en el Oriente Medio.
Además subrayamos la necesidad de que se respeten la
integridad territorial, la soberanía y la independencia política
de todos los Estados de la región dentro de sus fronteras
internacionalmente reconocidas. Todas las partes deben
respetar la seguridad de todos los Estados de la región.

La CARICOM presta decididamente todo su apoyo a
todas las gestiones de individuos o grupos que intentan
solucionar de forma rápida pero duradera la crisis actual y
proporcionar la base para una paz amplia y duradera en el
Oriente Medio.

El Presidente interino (interpretación del francés): De
conformidad con la resolución 477 (V) de la Asamblea
General, de 1º de noviembre de 1950, doy la palabra al
Observador de la Liga de los Estados Árabes.

Sr. Aboul-Nasr (Liga de los Estados Árabes) (inter-
pretación del árabe): La Liga de los Estados árabes ha
venido observando con gran preocupación los persistentes
actos de agresión israelíes contra el Líbano, que reciente-
mente se han intensificado, en violación de los principios
del derecho internacional, la Carta de las Naciones Unidas
y sus resoluciones pertinentes, especialmente la resolución
425 (1978) del Consejo de Seguridad, poniendo así en
peligro el proceso de paz que se inició en Madrid en 1991.

El Consejo de Ministros de la Liga de los Estados
Árabes celebró una reunión de emergencia el 17 de abril
para examinar la actual agresión israelí contra el Líbano. El
Consejo aprobó la resolución 5573, que se distribuyó como
documento A/51/118 de la Asamblea General el día de su

aprobación. En dicha resolución, todos los Estados árabes
condenan la agresión israelí contra el Líbano y reafirman su
solidaridad con el Líbano. En esa resolución se hace un
llamamiento a las Naciones Unidas, por conducto del
Consejo de Seguridad, para que cumplan con su responsa-
bilidad aprobando resoluciones que garanticen la cesación
inmediata de la agresión israelí y la terminación de la
matanza criminal, el desplazamiento de la población civil
del Líbano y la devastación del territorio. En la resolución
se reitera asimismo la necesidad de la ejecución inmediata
de la resolución 425 (1978) del Consejo de Seguridad, la
retirada de Israel de todos los territorios libaneses ocupados
y el pago de una indemnización para la reconstrucción de
las instalaciones, la infraestructura y los lugares históricos
que han quedado destruidos.

En dicha resolución se reafirma también el derecho del
pueblo libanés de resistirse a la ocupación sobre la base de
la Carta de las Naciones Unidas y se hace un llamamiento
a la comunidad internacional y a las organizaciones e
instituciones humanitarias árabes e internacionales para que
ayuden al Líbano con urgencia y por todos los medios
posibles, con el fin de que éste pueda hacer frente a esta
situación trágica y a la destrucción que provocó la agresión
israelí.

Quiero dar a conocer a la Asamblea General los
acontecimientos más recientes, que quizás ayuden a respon-
der a ciertas preguntas que se han planteado, incluida la de
la necesidad de que la Asamblea convocara a la reanudación
de su período de sesiones.

El Grupo de los Estados Árabes en las Naciones
Unidas se reunió el mismo día en que la Liga de los
Estados Árabes aprobó la resolución mencionada. El Grupo
decidió intensificar sus esfuerzos por lograr que el Consejo
de Seguridad respondiera a la solicitud del Líbano de que
celebrase una sesión inmediatamente, el domingo 14 de
abril. Lamentablemente, el Consejo no se reunió hasta el
lunes 15 de abril por la tarde. Como resultado de que el
Consejo de Seguridad no aprobara inmediatamente una
resolución exigiendo la cesación del fuego ese mismo día,
Israel continuó sus actos criminales contra la población
civil, llegando incluso a bombardear las instalaciones de las
Naciones Unidas. Ello culminó con la masacre de Qana el
18 de abril, que sacudió la conciencia del mundo.

El Grupo de los Estados Árabes celebró una sesión el
18 de abril y decidió una vez más pedir al Consejo de
Seguridad que se reuniera de inmediato. Al mismo tiempo,
presentó un proyecto de resolución en nombre de todos los
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Estados árabes, que se distribuyó como documento
S/1996/292 del Consejo de Seguridad.

En vista del clamor de la opinión pública mundial, la
persistencia de los israelíes en sus actos de agresión contra
civiles y la necesidad de una resolución del Consejo de
Seguridad que exigiera una cesación inmediata del fuego, el
Consejo se reunió por fin el 18 de abril para examinar el
proyecto de resolución que presentaron los Estados árabes.
Pero, lamentablemente, debido a las maniobras y las pre-
siones que todos conocemos, tendientes a seguir propor-
cionando a Israel un apoyo incondicional para lograr
ventajas políticas en el contexto de las próximas elecciones,
el proyecto de resolución árabe no obtuvo los votos que
se requerían para su aprobación y fue sustituido por la
resolución 1052 (1996).

A pesar de que tiene algunos elementos positivos, la
Liga de los Estados Árabes opina que dicha resolución es
inadecuada como apoyo a los derechos inalienables del
Líbano. ¿Por qué algunos miembros del Consejo de
Seguridad se oponen a la aplicación de la resolución 425
(1978)? ¿Por qué no condenan los crímenes cometidos
contra civiles inocentes? ¿Por qué no se ha afirmado el
derecho del Líbano a una indemnización? Tenemos el
derecho de hacer preguntas acerca de las normas que aplica
el Consejo de Seguridad, especialmente cuando éste
examina cuestiones que preocupan a los Estados árabes.

La Liga de los Estados Árabes manifiesta su apoyo
pleno a los derechos legítimos del Líbano, tal como los
expresara ayer el Presidente del Líbano, Sr. Elias Hraoui.
La Liga de los Estados Árabes opina que el hacer caso
omiso de los derechos legítimos del Líbano provocará la
intensificación de los actos de violencia por parte de Israel
y el aumento de la resistencia, que es un derecho inherente
ante la ocupación.

El proceso de paz que se inició en Madrid en 1991
y que la Liga de los Estados Árabes apoyó en su
resolución 5092 de septiembre de 1991,está siendo someti-
do a grandes pruebas e incluso corre peligro. Ello es conse-
cuencia no solamente de las prácticas brutales de Israel
contra el Líbano, sino también de la negativa intransigente
de Israel de retirarse del Golán sirio y de su sitio a los
palestinos. El Secretario General de la Liga de los Estados
Árabes dijo en una declaración ante el Consejo de la Liga
que la comunidad internacional debe prestar oídos a la opi-
nión pública de todo el mundo árabe y que la paz que busca
Israel no la logrará por medio de sus prácticas actuales.

Desde esta tribuna, la Liga de los Estados Árabes
desea subrayar los hechos siguientes.

Primero, la agresión israelí contra el Líbano ha ido
más allá de todos los límites que pensábamos se habían
establecido en el proceso de paz y ha instaurado de nuevo
en la región la atmósfera de guerra, que creíamos se había
disipado.

Segundo, esta agresión, que Israel utiliza como una
cortina de humo, no conseguirá ninguno de sus objetivos.
Por el contrario, puede tener consecuencias desastrosas. El
uso de la fuerza sólo puede exacerbar la situación ya en
deterioro.

Tercero, esta agresión plantea una cuestión grave en
esta coyuntura trascendental. ¿Necesita Israel la paz sobre
las bases convenidas o quiere imponer su propio concepto
de la paz que se basa en el uso de la fuerza, el desequilibrio
y la creación de una tirantez permanente?

Para finalizar, deseo dejar constancia, en nombre
de la Liga de los Estados Árabes, de que vinimos a la
Asamblea con la esperanza de que ésta se ocupe de que
impere la justicia. Esperamos que la Asamblea apruebe una
resolución explícita y directa en la que se condene la
agresión israelí, se obligue al agresor a poner fin a la
agresión y se exija que Israel cumpla con lo estipulado en
la resolución 425 (1978) del Consejo de Seguridad en la
que se pide la retirada inmediata e incondicional de Israel
del territorio libanés. Asimismo, se debe hacer hincapié en
el derecho del Líbano de ser indemnizado por los daños que
ha sufrido. Expresamos la esperanza de que la Asamblea
apoye la paz sobre la base de la justicia y las resoluciones
pertinentes de las Naciones Unidas. Hacemos un
llamamiento para que prevalezca la justicia, que es el único
camino hacia la paz y que no se podrá alcanzar a través de
los medios sangrientos utilizados en la actualidad por Israel.

Se levanta la sesión a las 18.00 horas.
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